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 Fedepalma     
   1989-2021

Este es el legado que Jens Mesa Dishington, presidente de la Federación Nacional de Cultivado-
res de Palma de Aceite (Fedepalma) entre 1989 y 2021, le dejó al sector, al campo, a empresa-
rios y emprendedores rurales y, por supuesto, al país.

El presente dossier digital periodístico es un trabajo multiformato, elaborado por periodistas, 
diseñadores, creativos gráficos, fotógrafos y correctores de estilo, que tiene como objetivo es-
tampar la huella de la exitosa labor gerencial desarrollada por quien hace 32 años era una joven 
promesa del liderazgo en el sector agropecuario colombiano, y en 2021 dejó una huella imbo-
rrable en un sector que aporta el 16% del Producto Interno Bruto agropecuario el país.
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Se trata de un relato digital, escrito, gráfico y visual de 
una travesía que duró más de tres décadas, bajo la brú-
jula, la visión, la estrategia y la inclusión con criterio sos-
tenible, de Mesa Dishington, acompañado de un equipo 
de dirigentes, empresarios, profesionales y productores 
hechos a su imagen y semejanza.

Este documento histórico de Fedepalma, uno de los 
gremios más representativos del sector agroeconómico 
nacional, revela cómo gracias a un impecable estilo ge-
rencial, el cultivo de palma de aceite en Colombia pasó 
de ser una actividad promisoria a convertirse en una rea-
lidad económica y social del país.    
   
“El presente del sector palmero es hoy enormemente 
mejor que cuando me vinculé al gremio, pero el futuro 
luce todavía más brillante e interesante”, dijo Mesa en la 
entrevista que sirve de ‘prólogo’ a este dossier.

Bienvenidos a una historia llena de significado 
y propósito, cargada de anécdotas, visión, 
estrategia, cifras, decisiones, resultados, in-
clusión y sostenibilidad.
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En 1989, el pereirano Jens Mesa Dishing-
ton, economista y con maestría en
Economía Agrícola de la Universidad de 
Cornell, Estados Unidos, tomó las riendas
de la Federación Nacional de Cultivadores 
de Palma de Aceite (Fedepalma).

Luego de 32 años de gestión como presi-
dente ejecutivo del gremio, a mediados de
2021, les entregó a los palmeros, al sector 
agropecuario y al país en general, un valio-
so legado, que se plasma en esta produc-
ción editorial.

Desde el inicio de su administración, Fe-
depalma entró en una etapa de
fortalecimiento y consolidación, y se con-
virtió en una de las organizaciones
gremiales más sólidas y representativas 
del país, reconocida por su liderazgo,
investigación en ciencia y tecnología, de-
sarrollo, modernización, inclusión social,
sostenibilidad e inserción en la economía 
nacional y global.

Introducción
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Desde la llegada de Jens Mesa a la presidencia 
de Fedepalma el gremio entró en una etapa de 
fortalecimiento y consolidación, y se convirtió 
en una de las organizaciones de productores 
más sólidas y representativas del país, 
reconocida por su liderazgo, investigación en 
ciencia y tecnología, desarrollo, modernización, 
inclusión social, sostenibilidad e inserción en la 
economía nacional y global”.

“

La cosecha de 32 años de la gestión de Mesa 
está a la vista. Crecimiento del cultivo y posicio-
namiento nacional e internacional del gremio. 
“Siento una satisfacción enorme por el deber 
cumplido luego de dedicarle al gremio un tercio 
de mi vida y toda mi capacidad profesional e in-
telectual”, afirmó tras anunciar su retiro.

Sus decisiones, basadas en el desarrollo de capa-
cidades del equipo profesional de Fedepalma y 
del potencial de negocios que genera el cultivo, 
fueron determinantes a la hora de dar los pasos 
esenciales para establecer las anclas que garan-
tizaran la sostenibilidad de la actividad palmera.

Mesa tenía claro que aplicar la estrategia de fo-
mentar las habilidades blandas de los profesio-
nales de la organización aceleraría el proceso de 
construcción de competencias y conocimientos 
orientados a la solución. En su concepto, el per-
sonal de la organización gremial debía estar dis-
puesto y preparado para el trabajo en equipo, ser 
organizado, tener una excelente comunicación, 
opinar con libertad y aportar pensamiento ana-
lítico.



Con base en esta filosofía, Mesa emprendió un trabajo sistemático 
y sostenible, que llevó a Fedepalma a obtener una serie de impor-
tantes resultados estructurales que forman parte del legado de quien 
fuera su presidente ejecutivo durante más de tres décadas. Entidades 
como la Corporación Centro de Investigación en Palma de Aceite (Ce-
nipalma), el Fondo de Fomento Palmero (FFP), la Comercializadora 
Internacional Acepalma, el Fondo de Estabilización de Precios para 
el Palmiste, el Aceite de Palma y sus Fracciones (FEP Palmero), y el 
Programa de Biodiésel, entre otros, encabezan la lista de logros alcan-
zados por el gremio durante los 32 años en los que fue liderado por 
Jens Mesa Dishington, quien además ostenta el honor de ser uno de 
los presidentes de gremios que más tiempo permaneció en su cargo.
 

En las tres décadas de gestión de 
Mesa Dishington en la presidencia de 
Fedepalma, el sector profundizó el 
concepto de que el valor agregado 
en la cadena de la palma de aceite no 
puede perder de vista al cultivador 
como centro de la organización”.

“



Mesa asegura que el éxito de su gestión 
está soportado en dos aspectos muy im-
portantes: el primero consiste en que, a 
nivel micro, es indispensable tener buenos 
productores y empresarios, y el segundo 
se fundamenta en disponer de un entorno 
macroeconómico favorable y buen gobier-
no, para que esas condiciones productivas 
acompañen los esfuerzos de todos.

A medida que la actividad palmera avanzó 
en su posicionamiento como una industria 
clave de la agricultura y la economía co-
lombiana, en las tres décadas de gestión 
de Mesa Dishington, el sector profundizó 
el concepto de que el valor agregado en la 
cadena de la palma de aceite no puede per-
der de vista al cultivador como centro de la 
organización. Por esa razón, Mesa siempre 
insistió en que es indispensable el cuidado 
permanente y el fortalecimiento de la ins-
titucionalidad para acompañar efectiva y 
productivamente al palmicultor y al nego-
cio.
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El presidente ejecutivo de Fedepalma 
resumió su gestión en la siguiente frase: 
“El presente del sector palmero es hoy 
bastante mejor que cuando me vinculé al 
gremio, pero el futuro luce todavía más 
brillante e interesante”.

“
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Al dejar el cargo, Mesa expresó su optimismo 
con respecto al futuro del sector, pues sostie-
ne que el potencial agroindustrial de Colom-
bia es muy alto. “No tengo ninguna duda de 
que el campo colombiano sigue vigente”. 

En medio de su caracterizado optimismo realis-
ta, el directivo no dejó cabos sueltos a la hora de 
identificar los temas pendientes de la palmicul-
tura y del sector agropecuario nacional. Esa lista 
la encabezan asuntos como la seguridad jurídica 
respecto a las tierras; el rezago en la infraestruc-
tura de carreteras, especialmente vías terciarias, 
distritos de riego y drenaje, y procesos logísti-
cos. 



De la misma manera, el líder gremial, quien a lo largo de su vida profesional ha gozado de elevados niveles de credibilidad acadé-
mica, siempre ha estado convencido de que el sector agropecuario colombiano no puede seguir aplazando una reforma laboral 
que flexibilice la contratación de mano de obra en el campo, acorde con las jornadas de trabajo que caracterizan la actividad rural. 
También es claro en señalar que el país tiene que corregir el sesgo tributario contra el sector.  

Desde estas páginas, los palmicul-
tores colombianos le expresan su 
inmenso agradecimiento por haber 
servido a los intereses de la activi-
dad palmera. Este reconocimiento 
se evidencia en la extensa lista de 
adjetivos que usan los cultivadores, 
los industriales y los empleados a 
la hora de destacar su gestión: pro-
fesionalismo, dedicación, esmero, 
empeño, diligencia, eficiencia, en-
trega, consagración, conocimiento, 
entusiasmo, mística, transparencia, 
comprensión, enseñanzas, aprendi-
zaje y buen gobierno. El sentimien-
to es unánime: “Gracias, por llevar 
al sector a la cúspide del éxito y 
mantenerlo en ese lugar por más de 
tres décadas”.



1. Punto de partida. El sector palmero de finales de los años 
80

• 	 Crisis fitosanitaria en Llanos Orientales, desconocimiento de causa, tratamiento o solución. 
Precedentes de alta letalidad en otras regiones y países.

• 	 Aparición de algunos excedentes de aceite de palma en el mercado local sin un mercado claro; 
la exportación no se conocía y no se veía viable.

• 	 Institucionalidad gremial con muy pocas capacidades.
• 	 Cambios drásticos del entorno del negocio. De una economía cerrada y protegida a una econo-

mía abierta y sin apoyos.
• 	 Palmicultores actuando entre sí más como competidores que como colegas. Falta de entendi-

miento entre palmeros no integrados versus integrados. 
• 	 Escenario muy pesimista para los palmeros, ¡Sálvese quien pueda!

Tránsito del 
sector: de estar 
focalizado solo 
en lo local a ser 
cada vez más 
internacional.
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Reflexiones desde la 
Presidencia Ejecutiva 
en torno a 32 años de 
gestión: 1989-2021

Grandes hitos



2. La gestión. Principales hitos y realizaciones 
Década de los años 90

• 	 Fortalecimiento inicial de Fedepalma, preservación de la unidad impul-
sando una visión de colaboración entre los palmicultores; la informa-
ción y el conocimiento, ejes del trabajo gremial.

• 	 Creación de un centro de investigación técnica del cultivo, Cenipalma. 
• 	 Organización de un programa de exportación sectorial de aceite de 

palma, como estrategia de evacuación de excedentes y defensa del 
ingreso al palmicultor. 

• 	 Creación de una entidad especializada para coordinar y ejecutar la es-
trategia exportadora sectorial, C.I. Acepalma S.A.

• 	 Defensa de una política pública comercial de transición para el sector 
palmero: desgravación arancelaria gradual a largo plazo, mecanismo 
de Franjas de Precios, acuerdos comerciales bilaterales con sensibilida-
des y reciprocidades.

• 	 Creación del Fondo de Fomento Palmero, como una estrategia gremial 
de “todos ponen”, para poder financiar el desarrollo de programas y 
servicios de interés sectorial. Desde entonces, Fedepalma como enti-
dad administradora.

• 	 Creación del Fondo de Estabilización de Precios para el Palmiste, el 
Aceite de Palma y sus Fracciones, FEP Palmero, como una estrategia 
gremial de “todos ponen”, para financiar la exportación de excedentes 
y una transición ordenada del sector hacia un futuro de mercados más 
abiertos. Desde entonces, Fedepalma como entidad administradora.

• 	 Identificación de la comunidad palmera. Implementación del Registro 
Nacional de Palmicultores y cédula palmera.

• 	 Adquisición de nueva sede propia de Fedepalma en Quinta Camacho.
• 	 Desarrollo de una nueva prospectiva sectorial a largo plazo, trabajo de 

la Visión 2020.



Década del 2000 

• 	 Promoción de los negocios inclusivos en el sector, a partir del 
modelo de Alianzas Productivas Estratégicas y el impulso a 
nuevos desarrollos de cultivos a mayor escala. Constitución de 
Propalma S.A. Creación de incentivos para inversión en palma, 
ICR para alianzas y exención tributaria de renta.

• 	 Apoyo a la productividad sectorial. Desarrollo de servicios téc-
nicos especializados para los palmicultores, el Laboratorio de 
Análisis Foliar y de Suelos de Cenipalma, LAFS. 

• 	 Fortalecimiento del Fondo de Fomento Palmero, ya creado, 
para atender y financiar nuevos frentes de interés sectorial.

• 	 El Biodiésel de Palma, nuevo mercado local para el aceite de 
palma y gran impulso a la integración palmera “aguas abajo. 
Hoy el biodiésel representa alrededor del 50% de las ventas al 
mercado local y la mayoría de empresas industriales han sido 
desarrolladas por productores de aceite de palma individuales 
o asociados.

• 	 Desarrollo y fortalecimiento de una estrategia de capacitación 
sectorial. Dinamizando la capacitación a través de terceros. 
SENA, universidades. Puesta en marcha programa radial Palme-
ros en Acción.

• 	 Fortalecimiento de la investigación en las regiones. Desarrollo 
de los Campos Experimentales para Cenipalma: CE Palmar de 
la Vizcaína, CE Palmar de la Sierra, CE Palmar de las Coroco-
ras; Estación Experimental en Tumaco: Finca La Providencia / El 
Mira. 

• 	 La sostenibilidad, nueva estrategia de desarrollo para el sec-
tor. El aceite de palma sostenible de Colombia, único y dife-
renciado. Participación y monitoreo estándares internacionales 
(RSPO, otros).
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2010 hasta la actualidad

• 	 Desarrollo de sistemas y esquemas de generación, preservación y divulga-
ción de información de calidad y relevante para la actividad palmera, CID 
Palmero, SISPA, publicaciones seriadas, publicaciones especializadas, cen-
sos palmeros.

• 	 Fortalecimiento de la acción y de la presencia gremial en las regiones. Desa-
rrollo y consolidación de la figura de los delegados gremiales regionales.

• 	 Mayor presencia y acción gremial en escenarios internacionales. Diversas 
iniciativas, eventos, y giras internacionales, FLIPA, ConLaPalma, EPOA, 
CPOPC, Conferencia Internacional de Palma de Aceite, Feria de alimentos 
de Anuga.

• 	 Pensando más allá del mundo de la palma, en el desarrollo empresarial y 
agroindustrial del campo colombiano. Iniciativa el Agro Empresarial y la 
Agroindustria inclusivos son el camino. El cuidado del entorno, la libertad y 
la democracia liberal. Participación en el CGN, ICP, CECODES.
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• 	 Unificación de la sede gremial de FEDEPALMA en Bogotá. Sede de Pon-
tevedra, pensando en el futuro del gremio.

• 	 Campaña de posicionamiento sectorial y de promoción del aceite de 
palma 100% colombiano.

• 	 Fortalecimiento organizacional de la Federación. Una organización en 
busca de la excelencia. Direccionamientos estratégicos (1993, 1995, 
2001, 2009, 2019). Procesos, Gestión de Calidad - certificación ISO 
9001, Gobierno Corporativo, sostenibilidad financiera. Reconocimiento 
a Cenipalma “Great Place to Work”. 

• 	 Consolidación de un equipo de colaboradores de la Federación excelen-
te: calificado y comprometido, idóneo y pertinente para la labor gremial 
que desarrollamos; con un ambiente de trabajo propicio para su estabi-
lidad y conservación.



Algunas cifras de la evolución del sector

El sector y el gremio han tenido una cosecha abundante como fruto de esta gestión.
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Alianzas productivas estratégicas
entre palmicultores de pequeña, mediana y 
gran escala en las 4 zonas palmeras

Mil hectáreas de 
palma sembradas

5.684 Palmicultores de pequeña escala, con mayor
inclusión social y económica

 en el agro colombiano

288.386

590.189

478.045

112.144

7.172.764

1.559.065

La palma

en colombia
de aceite

224.000 t
Importaciones de productos 
de la palma de aceite

1.553.706 t 
Total ventas aproximadas

848.208 t 
Ventas mercado interno 
declaradas al FEP Palmero (54,6 %)

705.498 t 
Ventas mercado exportación 
declaradas al FEP Palmero (45,4 %)

836.000 t 
Exportaciones
de productos de
la palma de aceite

o
195.000
Puestos de
trabaj
entre directos
e indirectos

miles de 
familias



3. Ideas para nutrir la agenda gremial futura

• 	 Desarrollo de una nueva prospectiva sectorial 2050.
• 	 Diplomacia comercial y acción gremial en el exterior. Ya ex-

portamos ~50% de la producción.
• 	 Aceite de palma alto oleico OxG. Posicionamiento de un 

nuevo producto en los mercados local e internacional. Apo-
yo técnico para superar dificultades en su producción, pro-
cesamiento y usos. ¿Qué lecciones puede dejar esta expe-
riencia para aprovechar oportunidades de nuevos negocios 
a partir de materiales promisorios del Banco de Germoplas-
ma de Cenipalma?

• 	 Generación de mayor valor agregado para el sector. Imple-
mentación del modelo de economía circular en todos los 
núcleos palmeros y transformación en Colombia del aceite 
de palma crudo en diversos usos y aplicaciones, tanto para 
lo local y la exportación.

• 	 Desarrollo de un mercado local de aceite y fracciones de 
palma RBD (productos intermedios). La ruta del B30 y el 
HVO. La oleoquímica. Internacionalización de los principa-
les conglomerados palmeros colombianos, no sólo expor-
tando desde Colombia sino también operando desde el ex-
terior. Joint ventures con jugadores mundiales.



• 	 Mercado de Estados Unidos. Un mercado objetivo 
para el aceite de Palma de Colombia.

• 	 Una verdadera apuesta por la sostenibilidad. APS-
co. Promoción del aceite de palma sostenible de 
Colombia. Venta del “Origen Colombia”. Aceite 
de palma con trazabilidad 100% y autorregulación 
del sector.

• 	 Un sector incidiendo efectivamente en la forma-
ción y capacitación especializada de su recurso hu-
mano, ampliando cobertura y estandarizando la 
aplicación de mejores prácticas. 

• 	 Mejorar la escala de producción y operación en la 
agroindustria palmera colombiana, para mejorar 
productividad y reducir costos.

• 	 Fortalecer e institucionalizar la figura del Núcleo 
Palmero, con el fin de organizar y apoyar más 
efectivamente a los productores en los diferentes 
frentes del negocio. Fortalecer la asistencia técni-
ca, ambiental y social, a través de las UAATAS en 
los núcleos palmeros.
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En 1989 emprendí el reto de ser 
Presidente Ejecutivo de Fedepalma 
con mucha energía y vitalidad, lo 
que hizo que la aventura sonara 
muy atractiva. Además, porque 
el sector enfrentaba desafíos en 
varios campos”.

“

• 	 Expandir el alcance de Cenipalma, para atender nece-
sidades técnicas del del sector en los mercados de sus 
productos y en el down stream. 

• 	 Rebalancear el equilibrio entre actores para fortalecer la 
gremialidad. El valor agregado en la cadena de la palma 
no puede hacer perder de vista que el centro de la gre-
mialidad es el cultivador.

• 	 Permanente cuidado y fortalecimiento de la institucio-
nalidad palmera, para acompañar efectiva y producti-
vamente al palmicultor y al negocio palmero.

• 	 Expandir el alcance de Cenipalma, para atender nece-
sidades técnicas del del sector en los mercados de sus 
productos y en el down stream. 

• 	 Rebalancear el equilibrio entre actores para fortalecer la 
gremialidad. El valor agregado en la cadena de la palma 
no puede hacer perder de vista que el centro de la gre-
mialidad es el cultivador.

• 	 Permanente cuidado y fortalecimiento de la institucio-
nalidad palmera, para acompañar efectiva y producti-
vamente al palmicultor y al negocio palmero.



La llegada de Jens Mesa Dishigton a la presidencia 
ejecutiva de la Federación Nacional de Cultivadores de 
Palma de Aceite (Fedepalma) en 1989, se produjo en 
momentos en que el país vivía una de las coyunturas 
políticas, económicas y sociales más complejas, debido 
a la presencia, especialmente en el sector rural, de 
fenómenos de violencia generados por organizaciones al 
margen de la ley. La situación era de tal complejidad que 
Colombia era considerado ‘un país inviable o fallido’.  

Aunque en 1989 habían transcurrido 
26 años de creación de Fedepalma, 
la actividad palmera era incipiente, 
el modelo de negocio de la palma 
de aceite se enfocaba en el merca-
do local y prácticamente se había 
agotado, hasta el punto de que el 
sector empezó a tener excedentes 
de producción, y los cultivadores no 
sabían qué hacer con ellos.

un recorrido 
Por la gremialidad 

 palmera
1989-2021 



En 1990, la agricultura colombiana vivía un panora-
ma sombrío porque el país entró en apertura econó-
mica y, en esas condiciones, la palmicultura nacional 
no estaba preparada para competir. Esto oscurecía el 
futuro del sector y aumentaba el reto de Jens Mesa 
de liderar el gremio. 

En concepto de Jens Mesa, Fedepalma era un gremio 
muy pequeño, y la única salida que tenía el sector 
era desarrollar una mayor capacidad local desde lo 
técnico y lo comercial, haciendo mayores inversiones 
en ciencia, desarrollo de tecnología e investigación. 

En 1990, el cultivo de palma de aceite empezó a enfrentarse a una emergencia 
sanitaria de grandes dimensiones, al ser detectada una enfermedad descono-
cida en el momento: la pudrición del cogollo. Lo único que se sabía era que 
este mal había borrado plantaciones completas en otros países de América 
Latina y ahora era una amenaza para el desarrollo de la palma en distintas re-
giones del territorio nacional.



A comienzos de los 90, la incertidumbre 
de los cultivadores de palma de aceite 
era total. Sin embargo, Mesa insistió en 
que la solución más apropiada era el for-
talecimiento gremial. En su concepto, 
el sector no podía perpetuar la política 
de ‘sálvese quien pueda’, en la que los 
propios cultivadores competían entre 
quienes habían logrado integrar la pro-
ducción y el procesamiento, y quienes se 
dedicaban exclusivamente a la actividad 
agrícola para la obtención de la fruta, 
como materia prima de la industria de 
aceites comestibles.

Desde que asumió el cargo, Mesa, quien 
contó con el apoyo de los directivos del 
gremio, se dio cuenta de que la insti-
tucionalidad gremial era clave para el 
fortalecimiento y la sostenibilidad del 
sector.  En esa dirección, el primer paso 
estratégico fue la creación de la Corpo-
ración Centro de Investigaciones de la 
Palma (Cenipalma), que hoy está posi-
cionado como un complejo de investi-
gación agrícola de talla internacional, al 
servicio de los palmicultores. 

La gestión. 
Principales hitos
y realizaciones.
 Década años 90

“La creación de la Corporación Centro de Investigación en Palma de Aceite, Cenipalma 
es considerada la decisión más importante en la historia del sector palmero colombiano, 
pues se convirtió en un soporte técnico fundamental para el crecimiento de este 
renglón productivo”.



Desde el nacimiento de Cenipalma en 
1991, el propósito ha sido generar, adap-
tar y transferir tecnología hacia el cultivo 
de la palma de aceite, así como su proce-
samiento y consumo, teniendo en cuenta, 
además, factores como diversidad geográ-
fica, comportamientos del clima y carac-
terísticas de los suelos en los que se venía 
desarrollando el cultivo de palma de acei-
te.

El presidente ejecutivo de Fedepalma afirma que, sin duda, la creación de Cenipalma es el hito más valioso en la historia de 
la industria palmera colombiana, ya que se convirtió en un soporte técnico fundamental para el crecimiento de este renglón 
productivo. 

“Uno de los mayores logros de Cenipalma en cuanto al rigu-
roso soporte técnico, científico e innovador dado al cultivo 
de palma de aceite es la creación del Laboratorio de Análi-
sis Foliar y de Suelos (LAFS), lo cual garantiza la entrega de 
resultados confiables, precisos y exactos”.



Se trataba de proporcionarle a la 
palmicultura nacional la fortaleza 
que significa desarrollar conoci-
miento, investigación, tecnología e 
innovación, en el momento de dar 
pasos en firme hacia el direcciona-
miento del negocio y en línea con 
su evolución. 

A partir de su estructuración como 
centro investigativo con el más alto 
nivel de rigor científico, Cenipalma 
se enfocó en atender las necesida-
des técnicas de esta agroindustria, 
una de las más dinámicas del país 
en la actualidad.

Esta corporación nació como una 
Dirección Ejecutiva, con cuatro 
áreas de investigación (entomolo-
gía, fitopatología, fisiología-nutri-
ción, y procesamiento), así como 
una planta conformada por 14 per-
sonas entre directivos, investiga-
dores y ejecutivos. 



A comienzos de los años 90, cuando los cultivadores colombianos de palma de aceite 
se tomaban la cabeza con las dos manos al ver que sus plantaciones morían de pie, 
afectadas por la Pudrición del cogollo, Jens Mesa Dishington, presidente ejecutivo de 
Fedepalma, sabía que la única solución era fortalecer la investigación científica para 
tratar de frenar la debacle. Por eso, se empeñó en darle a Cenipalma las herramientas 
para avanzar en la identificación de los factores determinantes de la enfermedad y en 
el desarrollo de variedades resistentes a las condiciones adversas que propiciaban la 
mortalidad de las plantaciones. 

Luego de 18 años de ensayo y error, los investigadores de Cenipalma encontraron re-
sultados concretos y positivos sobre su trabajo. El centro de investigación descubrió 
el agente causal de la Pudrición del cogollo (PC) 6, y planteó los avances en control y 
manejo de la enfermedad, a lo que se sumó el mejoramiento genético y la selección de 
genes de resistencia a la PC.

________________________

6 Cenipalma. (s. f.). Pudrición del cogollo (PC). Cenipalma.
http://www.cenipalma.org/sanidad/pudricion-del-cogollo/
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El éxito de Cenipalma es evidente. Con 
motivo de la celebración de los 30 años de
operación de la corporación, la entidad 
publicó el documento Cenipalma, tres 
décadas de investigación y extensión al 
servicio de los palmicultores. Se trata de 
una publicación ilustrada que incluye los 
30 principales logros del centro de inves-
tigación 3 . Estos alcances también fueron 
presentados en el portal El Palmicultor, 
publicación digital de Fedepalma 4 .

_____________________________
3 Bochno, E. (2021). Cenipalma, tres décadas de investigación y extensión al servicio de los palmicultores. Cenipalma.
4 Bochno, E. (8 de noviembre de 2021). Cenipalma: 30 hitos y logros. El Palmicultor. https://elpalmicultor.fedepalma.org/cenipal-
ma-30-hitos-y-logros/

Colecciones biológicas. Es un 
banco de recurso genético que 
permite identificar materiales con 
características de interés para la 
palmicultura y planear esquemas 
de mejoramiento. “Cenipalma 
cuenta con colecciones de Elaeis 
guineensis y de Elaeis oleifera en 
sus campos experimentales, cons-
tituidas por más de 7.000 pal-
mas”.

1. al servicio de los palmicultores

Tres décadas
de invesTigación y exTensión

Cenipalma



Paquete tecnológico para el manejo de los híbridos. Un segundo hito en-
tre los logros de Cenipalma es el “desarrollo y la validación de herramientas 
como la escala BBCH y el punto óptimo de cosecha en híbridos, las cuales 
permiten una mayor productividad y tasas de extracción. De igual manera, 
la polinización artificial de los cultivares OxG con regulador de crecimiento 
polinizador artificial 98 % ANA (producto con registro ICA 2686) logra hasta 
27 % de incrementos en la extracción”.

Cultivo de tejidos. Otro avance importante del centro de investigación es 
que “cuenta con la tecnología ajustada de cultivo de tejidos (clonación), y el 
laboratorio en el Campo Experimental Palmar de La Vizcaína tiene la capaci-
dad de producir 150.000 plantas anuales”.

2.

3.



Agente causal de la Pudrición del cogollo 
(PC). Este es uno de los alcances clave en 
la sostenibilidad del negocio palmero en 
Colombia. Se trata del descubrimiento del 
responsable de la Pudrición del cogollo 
(Phytophtora palmivora) en el año 2008, 
que sirvió de base para el diseño y la im-
plementación de planes de manejo y con-
trol integral de la enfermedad.

Manejo regional de la Marchitez letal (ML). 
En un trabajo conjunto con los palmicul-
tores del Meta se logró avanzar en méto-
dos de manejo regional consolidado y en 
el descubrimiento de su agente causal. 
Esto ha permitido disminuir la incidencia 
del inóculo de la Marchitez letal a través 
de la eliminación de palmas enfermas, en 
ocho municipios de esa región del país.

4.

5.



Manejo de otras enfermedades de la palma. La corporación Ceni-
palma ha trabajado “en la sintomatología, diagnóstico, aislamiento e 
identificación de microorganismos asociados; control y manejo efecti-
vo de otras enfermedades, como las pudriciones de estípite (húmedas 
y secas), el Anillo rojo, la Marchitez sorpresiva, y la Mancha anular, 
entre otras”. Este trabajo siempre ha sido realizado de la mano de los 
palmicultores.

Manejo integrado de plagas. “El centro de investigación hace énfasis 
en los métodos de control biológico y en ofrecer procesos y servicios, 
como el uso de trampas con la feromona Rhynchophorol C® para el 
monitoreo de R. palmarum”. Hasta 2021, la colección de microorga-
nismos asociados a la palma de aceite de Cenipalma alcanzó 252 ais-
lamientos.

Implementación de Unidades de Manejo Agronómico (UMA). El 
trabajo con los productores ha sido clave en el desarrollo del cultivo 
de la palma en Colombia.

6.

7.

8.

En este sentido, “la implementación 
de las UMA y de las mejores prácticas 
agrícolas permiten incrementar los 
rendimientos hasta en 50 % cuando 
se aplican adecuadamente los 
criterios técnicos”.
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Manejo de suelos y nutrición. Las prác-
ticas adecuadas de laboreo en E.guineen-
sis han arrojado como resultado un incre-
mento de hasta 15 % en producción. De 
la misma manera, mediante la aplicación 
de residuos orgánicos se han logrado au-
mentos de hasta 25 % en la eficiencia de 
la nutrición de las plantaciones de palma 
de aceite.

Manejo del recurso hídrico. En este as-
pecto también se han alcanzado resulta-
dos considerables. Con el sistema de sur-
cos anchos alternos se logran mejoras en 
la eficiencia en el uso del agua de hasta 
50 % de ahorro en su consumo de 8.640 
m³/hectáreas año, y en los costos de riego 
por goteo o aspersión, de 370.800 pesos/
hectáreas año.

9.

10.



Geopalma PRO®. Forma parte del portafolio 
de productos y servicios de Tecnopalma. Se 
trata de un sistema de referencia geográfica 
para la gestión de la información agronómi-
ca de las plantaciones, que ayuda a mejorar la 
planeación y el desarrollo de procedimientos 
cuyo objetivo es hacer de la palmicultura un 
negocio productivo, rentable y sostenible.

Monitoreo agroclimático. Cenipalma cuen-
ta con el modelo de Monitoreo agroclimático 
- Plataforma XMAC que dispone de 50 esta-
ciones activas (21 automatizadas) que arrojan 
distintos reportes, como meteograma, ba-
lance hídrico, precipitación, humedad, tem-
peratura y evapotranspiración, que apoyan la 
toma de decisiones.

Manejo de efluentes y mejores prácticas en 
plantas de beneficio. La investigación de Ce-
nipalma ha trascendido diversas actividades 
del negocio de la palma de aceite. En 1992, 
apenas cinco de las 53 plantas extractoras 
existentes trataban sus efluentes de manera 
eficiente; cinco años después se logró que más 
del 95 % de las plantas de beneficio del país 
implementara sistemas de tratamiento.

11.

12.

13.



Biodiésel. Un tema de gran importancia para el país y 
el sector palmero ha sido el desarrollo de la produc-
ción de biodiésel en Colombia. “Cenipalma apoyó téc-
nicamente la evaluación del desempeño del biodiésel 
con pruebas en Transmilenio 2007-2009, y pruebas de 
larga duración en convenios de cooperación con di-
ferentes entidades, como Fedepalma, Ecopetrol-ICP, 
General Motors, Ministerio de Minas y Energía, BID y 
Coordinadora Mercantil, para implementar la política 
de biocombustibles”.

14.

La investigación de Cenipalma ha 
trascendido diversas actividades 
del negocio palmero. En 1992, 
apenas cinco de las 53 plantas 
extractoras existentes trataban sus 
efluentes de manera eficiente; cinco 
años después se logró que más del 
95 % de las plantas implementara 
sistemas de tratamiento.

31



Economía circular. El aporte de Cenipal-
ma a la sostenibilidad ambiental ha sido 
notorio. Se destaca el apoyo a la econo-
mía circular mediante trabajos de biorre-
finería, uso de biomasa y herramientas, 
como la calculadora de carbono.

Tecnología PIA en línea. La corporación 
desarrolló una metodología –que fue pa-
tentada–, la cual permite medir el poten-
cial industrial de aceite en tiempo real y, 
por lo tanto, la cantidad exacta de aceite 
de cada proveedor en una planta de bene-
ficio.

15.

16.



Transferencia de tecnología. Trasladar el conocimiento a los 
cultivadores es fundamental en el cierre del ciclo que inicia con 
la investigación. En este sentido, la creación y la implementación 
del Sistema de Transferencia Productor a Productor logró lle-
varse de manera efectiva a los núcleos y a las empresas palme-
ras. “Actualmente, se reportan más de 200.000 hectáreas que 
adoptaron varias tecnologías de las mejores prácticas”.

Apropiación social del conocimiento. Masificar el uso de los re-
sultados de la investigación implica la realización de un trabajo 
arduo y continuo de capacitación a los productores. Durante 30 
años, Cenipalma organizó más de 1.800 eventos, que beneficia-
ron a más de 70 mil personas.

Reunión Técnica Nacional de Palma de Aceite. Este es un even-
to académico que apoya la apropiación social del conocimiento. 
El primer encuentro de este tipo se efectuó en 1998 como Reu-
nión Anual de los Comités Asesores, de la que se han llevado a 
cabo 16 versiones y ha alcanzado una participación total de más 
de 9.700 personas.

17.

18.

19.
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Asistencia técnica a través de los Núcleos Palme-
ros. Aunque Cenipalma no presta este servicio, la 
labor se desarrolla mediante los Núcleos Palmeros. 
Esta estrategia se fortaleció desde 2009, cuando 
Fedepalma empezó a formalizar y reforzar las Uni-
dades de Asistencia y Auditoría Técnica, Ambiental 
y Social (UAATAS). En 2020, junto con los Núcleos 
Palmeros logró invertir más de $ 9.000 millones en 
asistencia técnica.

“En apropiación social 
del conocimiento, la ma-
sificación del uso de los 
resultados de la investi-
gación, implicó la realiza-
ción de un trabajo arduo y 
continuo de capacitación 
a los productores”.
Tecnopalma. Ante la necesidad de entregar la oferta 
tecnológica de Cenipalma a todos los palmicultores 
del país, se creó el Laboratorio de Análisis Foliar y de 
Suelos (LAFS).

Cooperación con otros actores. El balance de la cor-
poración indica que en las tres décadas ha celebrado 
cerca de 260 convenios de cooperación en ciencia y 
tecnología.

20.

21.
22.



Formación de capital humano. La preparación del recurso hu-
mano ha sido una constante de Cenipalma; de hecho, al centro 
de investigación han estado vinculados más de 950 estudian-
tes, mediante trabajos de grado, pasantías y tesis, mientras 
que, en colaboración con el SENA, se han logrado certificar en 
competencias laborales a más de 24 mil trabajadores de la pal-
ma.

Personal, el mayor activo. Great Place to Work® certificó a 
Cenipalma en 2019 por contar con políticas y prácticas de am-
biente laboral que generan confianza y compromiso organiza-
cional. Además, Cenipalma ha sido objeto de reconocimientos 
como los otorgados por la Asociación Colombiana de Fitome-
joramiento y Producción de Cultivos (Socolen), el Instituto 
Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA), el 
International Plant Nutrition Institute (IPNI), la Conferencia 
de la Sociedad Europea de Patología Vegetal, la Asociación 
Colombiana de Fitopatología y Ciencias Afines ( Ascolfi ), la 
Conferencia Internacional de Palma de Aceite, la Conferencia 
de la Red Latinoamericana y del Caribe de Biotecnología Agro-
pecuaria y Forestal (Redbio), Colciencias y la Universidad Na-
cional, entre otros.

23.

24.
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Fortalecimiento del personal. Un total 
de 17 investigadores han aumentado su 
nivel de educación con comisiones de es-
tudio de Cenipalma; de ellos, cuatro en 
maestría y 13 en doctorado. De la misma 
manera, se apoyó la formación de 39 jóve-
nes investigadores mediante 11 convenios 
con Colciencias.

Publicaciones y divulgación. Los resulta-
dos de las investigaciones de Cenipalma 
están registrados en 194 Ceniavances, 
443 artículos científicos, y 73 libros o ca-
pítulos resultados de investigación.

25.

26.

“En 2006, un estudio realizado por 
investigadores de Cenipalma indicó que, 
por cada peso invertido en investigación, 
los palmicultores obtuvieron 3,4 pesos en 
contraprestación”.



Cercanía con el palmicultor y la pertinencia de los traba-
jos. Cenipalma ha impulsado los Comités Asesores de In-
vestigación y Extensión, los cuales permiten la participación 
amplia de técnicos y productores de todo el país. Sus ideas 
son el punto de partida de los procesos de la investigación y 
extensión para Cenipalma.

Rigor científico. Otro aspecto digno de resaltar en las tres 
décadas de Cenipalma es que cuenta con un Consejo Técnico 
Consultivo, órgano asesor de la junta directiva, conformado 
por científicos de amplia trayectoria en investigación, exten-
sión o administración de esta, para garantizar el más elevado 
nivel científico y la pertinencia de sus actividades. De hecho, 
Cenipalma es un centro de investigación reconocido por Col-
ciencias (ahora MinCiencias).

Impactos. En 1999, según la Corporación de Estudios Gana-
deros y Agrícolas (CEGA), por lo menos el 20 % del excedente 
económico logrado en el sector palmicultor durante la déca-
da de los años 90 era atribuible a las labores de investigación 
y transferencia tecnológica desarrolladas por Cenipalma. En 
2006, un estudio realizado por investigadores de Cenipalma 
indicó que, por cada peso invertido en investigación, los pal-
micultores obtuvieron 3,4 pesos en contraprestación.

_______________________________
5 Mosquera, M.; Rodríguez, J.; Martínez, R. (Enero de 2006). Impacto de la inversión en 
ciencia y tecnología a través de Cenipalma. Revista Palmas, 27(2), 47-55. https://publi-
caciones.fedepalma.org/index.php/palmas/article/view/1178 Por su parte, en 2017, el 
Centro de Estudios Regionales Cafeteros y Empresariales (Crece) demostró que, por cada 
peso que los palmicultores han invertido en la lucha contra la PC, han recibido como be-
neficio tres pesos de retorno.

27.

28.

29.



Reconocimientos. Cenipalma, como centro de investigación, 
ha obtenido importantes reconocimientos, entre ellos, Orden 
del Mérito Agrícola del Ministerio de Agricultura en 2011, Pre-
mio al Mérito Científico 2015 de la Asociación Colombiana 
para el Avance de la Ciencia, Orden al Mérito Agrícola entrega-
da por la Sociedad de Agricultores de Colombia en 2015, y Or-
den de la Democracia Simón Bolívar otorgada por el Congreso 
de la República en 2021.

En el proceso de construcción del futuro del sector, Fedepal-
ma se enfocó en la integración de la actividad, consolidando la 
cadena, de la que hacen parte cultivadores de palma de aceite 
y los procesadores del fruto.

El fortalecimiento institucional dio lugar a una visión clara de 
solidaridad y colaboración entre palmicultores e industriales, 
al igual que una estrategia agresiva de apoyo con el suministro 
de información, generación y difusión de conocimiento, mejo-
res prácticas agrícolas, investigación y transferencia de tecno-
logía, como ejes del trabajo gremial.

30.



La comercialización de las cosechas del fruto de palma de 
aceite fue uno de los ejes trazados por Jens Mesa Dishington 
a su llegada a la presidencia ejecutiva de Fedepalma en 1989. 
La estrategia del dirigente gremial consistió en impulsar la 
creación de herramientas y mecanismos para el desarrollo de 
capacidades profesionales que condujeran al diseño de ins-
trumentos institucionales con un objetivo claro: conciliar las 
profundas diferencias que tenían fracturado y divorciado el 
eterno matrimonio entre cultivadores y la industria extracto-
ra de aceite de palma en el país.

La consigna era “unir en cambio de dividir”, aprovechar si-
nergias, agregar valor y diseñar una fórmula en la que tanto 
cultivadores como industriales fueran ganadores.



En 1991, ante la necesidad del país de colocar fuera del 
territorio nacional los excedentes de aceite de palma se 
dio paso a la creación de la Comercializadora Internacio-
nal CI Acepalma S.A., una compañía comercializadora de 
productos del sector, para mantener los precios internos, 
defender los ingresos de los palmicultores y garantizar la 
rentabilidad de los proyectos productivos.

La comercialización del aceite de palma es una pieza clave 
en el engranaje de esta próspera agroindustria colombia-
na. Y como un propósito superior desde su gestión en la 
presidencia de Fedepalma, Jens Mesa Dishington lideró un 
proceso de consolidación de este frente, que ha sido de-
terminante para el posicionamiento de este insumo, pre-
sente hoy en una cantidad inimaginable de productos que 
se consumen día a día por parte de hogares y empresas 
en el país. Uno de los estandartes de este proceso es la 
Comercializadora Internacional Acepalma, que no en vano 
figura entra las 5 principales empresas del sector agrope-
cuario, dentro de las mediciones que se hacen de las 1.000 
compañías más grandes de Colombia.
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A través de alianzas e integraciones fue 
posible fortalecer la venta del producto 
en el mercado colombiano y llevarlo tam-
bién al exterior, como parte de la canasta 
exportadora en el renglón agropecuario.

Además, su operación fue acompañada 
del Fondo de Estabilización de Precios 
para el Palmiste, el Aceite de Palma y 
sus Fracciones (FEP Palmero) impulsado 
por Fedepalma, desde CI Acepalma. Este 
mecanismo ha permitido que los palme-
ros puedan vender de manera óptima sus 
productos a los diferentes mercados loca-
les y de exportación. El resultado de los 
procesos desde la Comercializadora y el 
FEP Palmero se traducen en una ordenada 
regulación de la oferta, así como la pla-
neación de negocios a gran escala, hacien-
do que el esfuerzo de los palmicultores se 
traduzca en rendimientos y estabilidad 
para su mercado.



De esta manera, la palmicultura colombiana entró 
en la era de las exportaciones y empezó a hacer-
le frente a la entrada en vigencia de la política de 
apertura comercial agropecuaria de 1991, lo que 
aumentó el atractivo de los palmeros nacionales 
por el mirar con mayor detenimiento el mercado 
mundial y a participar directamente en el mismo.

Fedepalma se enfocó en elaborar una propuesta 
para la creación del Fondo de Fomento Palmero 
(FFP), haciendo uso del modelo de parafiscalidad 
que consiste en el recaudo de una cuota que pa-
garían los productores por cada kilo de fruto de 
palma que le venden a la industria. Tras un par de 
años de gestión, Fedepalma logró que el Congre-
so de la República aprobara en 1994 el proyecto 
de ley que le dio vida al Fondo de Fomento Pal-
mero (FFP), que tiene como objetivo financiar pro-
gramas y proyectos que beneficien al sector de la 
agroindustria de la palma de aceite. 

El FFP es administrado por Fedepalma, y tiene 
como objetivo apoyar la investigación tecnológi-
ca en cultivos, mejoramiento genético, problemas 
agronómicos, sostenibilidad, promoción de atri-
butos nutricionales de los aceites de palma, pal-
miste y sus subproductos, y divulgación y promo-
ción de los resultados de la investigación.
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Principales funciones del FFP: 

-	 Apoyar la investigación y la adaptación de tecnologías para 
mejorar la eficiencia de los cultivos y su beneficio.

 
-	 Investigar el mejoramiento genético de los materiales de pal-

ma de aceite. 

-	 Investigar problemas agronómicos que afectan al cultivo de la 
palma de aceite en Colombia.

 
-	 Investigar y promocionar atributos nutricionales de los acei-

tes de palma y de palmiste, y de sus subproductos.
 
-	 Divulgar resultados de investigación, aplicación y usos de pro-

ductos y subproductos de la palma de aceite.
 
-	 Apoyar la infraestructura de comercialización, regular el mer-

cado, reducir costos y facilitar las exportaciones. 

-	 Promover las ventas externas y los mecanismos de estabiliza-
ción de precios de exportación. 

La parafiscalidad tiene como objetivo otorgar especial protección a la producción de alimentos; adecuar el sector agro-
pecuario y pesquero a la internacionalización de la economía; promover el desarrollo del sistema agroalimentario nacio-
nal; mejorar la eficiencia y la competitividad de los productos agrícolas, impulsar la modernización de la comercialización 
agropecuaria y procurar el suministro de un volumen suficiente de recursos crediticios bajo condiciones financieras ade-
cuadas a los ciclos de las cosechas y los precios.



También busca crear las bases de un sis-
tema de incentivos de capitalización ru-
ral y protección de los recursos natura-
les; favorecer el desarrollo tecnológico 
del agro, la asistencia técnica a peque-
ños productores,; determinar las condi-
ciones de funcionamiento de las cuotas 
y contribuciones parafiscales del sector; 
establecer los Fondos de Estabilización 
de Precios de Productos Agropecuarios y 
Pesqueros; propender por la ampliación y 
fortalecimiento de la política social rural; 
fortalecer el subsidio familiar campesino; 
garantizar la estabilidad y claridad de las 
políticas agropecuarias en una perspectiva 
de largo plazo, y estimular la participación 
de los productores agropecuarios en las 
decisiones del Estado que los afecten”. 

Fedepalma destina los recursos prove-
nientes del recaudo de la cuota para el fo-
mento de la agroindustria de la palma de 
aceite a la financiación de los siguientes 
programas: Planeación sectorial y desarro-
llo sostenible, Investigación e innovación 
tecnológica, Gestión comercial estratégi-
ca y Extensión y Programas sectoriales de 
difusión e infraestructura regional. 
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En su estructura, el Fondo de Fomento Palmero tiene un Comi-
té Directivo integrado por seis miembros: dos representantes del 
Gobierno Nacional y cuatro representantes de los cultivadores de 
palma de aceite. El Ministro de Agricultura o su delegado es el re-
presentante del Gobierno Nacional, quien lo presidirá. También 
participa el Ministro de Comercio Industria y Turismo o su delega-
do. 

De acuerdo con la Ley, los representantes de los cultivadores son 
palmicultores en ejercicio, que actúan a título personal o en re-
presentación de una persona jurídica, dedicados a esta actividad, 
durante un período no inferior a dos años. Ellos pueden ser reele-
gidos. Estas personas son nombradas por el Congreso Nacional de 
Cultivadores de Palma de Aceite dando representación a todas las 
zonas palmeras del país y no podrán ser elegidos simultáneamente 
en la Junta Directiva de la Federación.  



Los retenedores de la Cuota de Fomento para la 
Agroindustria de la Palma de Aceite son quienes 
beneficien o procesen fruto de palma, ya sea 
por cuenta propia o de terceros. La retención 
se realiza al momento de efectuar el beneficio 
del fruto. Ellos deben llevar cuentas separadas 
de su contabilidad y consignan los dineros de 
la cuota en la cuenta nacional del Fondo de Fo-
mento Palmero, dentro de la primera quincena 
del mes calendario siguiente al de la retención. 

Los recursos destinados a promover la investi-
gación, divulgación y promoción de tecnologías, 
se asigna a la Corporación Centro de Investiga-
ción en Palma de Aceite, Cenipalma. El control 
fiscal posterior sobre la inversión de los recur-
sos del Fondo de Fomento Palmero, lo ejerce la 
Contraloría General de la República. 

“El Fondo ha sido objeto de ajustes a través 
de las leyes que soportan los planes de de-
sarrollo, entre otros los siguientes: Ley 1151 
de 2007. Por la cual se expide el Plan Nacio-
nal de Desarrollo 2006 – 2010; Ley 1450 de 
2011. Por la cual se expide el Plan Nacional 
de Desarrollo 2010 – 2014, y la Ley 1753 de 
2015. Por la cual se expide el Plan Nacional 
de Desarrollo 2014 – 2018. La normatividad 
que rige el FFP ha sido ajustada a través de 
diversos decretos, resoluciones y acuerdos”. 
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A finales de 1992, la Dirección Ejecu-
tiva y la Junta Directiva de Fedepal-
ma, tomaron la decisión de iniciar un 
programa de planeación estratégica 
para el subsector palmicultor, que le 
permitiera a los directivos, en un co-
mienzo, evaluar la coherencia de la 
orientación que se habían venido im-
partiendo a los cultivadores e identi-
ficar limitaciones y posibilidades, así 
como nuevas áreas a las que es nece-
sario prestar atención. Mediante este 
proceso, los cultivadores podrían to-
mar decisiones sobre los objetivos de 
mediano y largo plazo del subsector, 
los mercados en los cuales se com-
petirá, los productos y servicios que 
se ofrecerán y las políticas que se 
seguirán para manejar las relaciones 
con los clientes, acordes con la nueva 
realidad económica del cultivo.

Tras un ejercicio con los directivos del 
gremio se definieron y seleccionaron 
cinco grandes metas con las cuales el 
subsector debería comprometerse, 
como fueron: Lograr competitividad 
internacional; ampliar y defender 
mercados; estabilizar los precios al 
productor; fortalecer el gremio; y, 
cambiar la posición del gobierno.



Desde finales de los años ochenta, el proceso de apertura económica 
implicó un ajuste de la política arancelaria del país y, por ende, una re-
ducción importante del nivel de protección de los diferentes sectores 
económicos, entre ellos del sector palmero, lo cual redujo sustancial-
mente los precios del aceite de palma en el mercado doméstico, acer-
cándolos a los observados en el mercado internacional, para competir 
con importaciones crecientes de aceites y grasas más competitivas.

El Gobierno Nacional decidió profundizar el proceso de integración 
comercial de la economía colombiana, a través de la negociación de 
Tratados de Libre Comercio (TLC), con diversos países, de manera bi-
lateral y plurilateral. En el caso de Estados Unidos, Colombia se com-
prometió a eliminar sus aranceles a la importación de productos de la 
cadena oleaginosa en un periodo de 5 años, una vez entre en vigencia 
el acuerdo, salvo en frijol soya cuya desgravación sería inmediata. La 
desgravación arancelaria comprende tanto el Arancel Externo Común, 
AEC, como el Sistema Andino de Franjas de Precios.



El Sistema Andino de franjas de precios (SAFP).acogido desde 1995 por 
Colombia, Ecuador y Venezuela como un instrumento de política en la Co-
munidad Andina tenía como objetivo principal estabilizar el costo de im-
portación de las principales materias primas de origen agropecuario. Para 
tal fin, anualmente, de acuerdo al comportamiento de los precios interna-
cionales de estos productos se fija una franja que está determinada por un 
precio piso y un Precio Techo dentro de los cuales se pretende estabilizar 
en el tiempo su costo de importación. En la medida en que los precios in-
ternacionales de los productos se encuentren por encima del Precio Techo 
se generan descuentos al Arancel Externo Común. AEC y, por el contrario, 
si los precios se encuentran por debajo del Precio Piso se generan derechos 
adicionales al AEC.



Fedepalma planteó al Gobierno Na-
cional durante el proceso de negocia-
ción del Tratado de Libre Comercio 
de Alianza Pacífico, que si bien com-
partía que éste representaba un inte-
rés geopolítico de importancia para el 
país, en el caso particular de la cadena 
de semillas oleaginosas, sus produc-
tos deberían ser excluidos de la nego-
ciación, pues la misma no representa-
ba beneficio desde el punto de vista 
exportador para el sector y si por el 
contrario un costo para la agroindus-
tria. Lo anterior, en la medida en que 
negociar implicaba la eliminación del 
Sistema Andino de Franjas de Precios, 
SAFP, instrumento fundamental para 
estabilizar los costos de importación 
de los aceites y grasas, caracterizados 
por tener una alta volatilidad de sus 
precios en el mercado internacional, 
y además se sentaba para la palmi-
cultura un mal precedente de nego-
ciación de cara a futuros procesos de 
integración comercial.

“El gremio palmero rechaza las medidas arancelarias adoptadas por el Gobierno Na-
cional para los aceites y grasas, puesto que impactan negativamente a la agroindus-
tria y en particular a las comunidades palmeras, que se caracterizan por estar ubi-
cadas en zonas vulnerables, algunas de ellas de sustitución de cultivos ilícitos y con 
baja presencia del Estado”.
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En la década del 90 el país pasó de producir aceite de pal-
ma solo para el mercado local a exportar un poco más del 
20% de la palma nacional. Con una visión de negocios a 
gran escala, liderada por Mesa Dishington, y más de 150 
accionistas de las diferentes zonas palmeras del país, C.I. 
Acepalma generó gran valor en el ecosistema de la palma, 
a través de la construcción de relaciones amigables y ren-
tables, con la prestación de servicios de comercialización, 
logística y financiación.

En efecto, la C.I. Acepalma se ha caracterizado por desarrollar valor en el ecosistema de la palma a 
través de la construcción de relaciones rentables y servicios de comercialización, logística y finan-
ciación. Adicionalmente, figura dentro de las cinco empresas líderes en ventas de la agroindustria, 
al tiempo que forma parte del ranking de las 1.000 compañías más grandes del país.  La comercia-
lizadora Internacional es calificada como un consolidador del empuje palmero, conocido como la 
agroindustria con mayor proyección de Colombia.

“ Como resultado de la la-
bor de Jens Mesa en Fe-
depalma, durante tres 
décadas, C.I. Acepalma 
es calificada como un 
consolidador del em-
puje palmero, conocido 
como la agroindustria 
con mayor proyección 
de Colombia”.



La diversidad de la demanda y la am-
pliación de la oferta exportadora co-
lombiana se debe a la versatilidad de 
los aceites de palma. Esto quiere decir 
que, por sus condiciones físicas y quí-
micas, tienen múltiples usos comesti-
bles y no comestibles”.

Así mismo, por medio del mecanismo del Fondo de Estabilización de Precios 
para el Palmiste, el Aceite de Palma y sus Fracciones (FEP Palmero) impulsado 
por Fedepalma, desde C.I. Acepalma, los palmeros han podido vender de ma-
nera óptima sus productos a los diferentes mercados locales e internacionales.

Para entender mejor la dinámica de C.I. Acepalma, es importante comprender 
que el sector palmero colombiano forma parte de la cadena de semillas olea-
ginosas, aceites y grasas, en la cual confluyen un gran número de agentes: pro-
veedores de insumos, productores de fruto y plantas de beneficio, industriales 
procesadores de aceites y grasas para usos comestibles y no comestibles, co-
mercializadoras internacionales y, finalmente, los consumidores de productos 
elaborados a partir de los aceites de palma y de otros aceites y grasas, quienes 
los adquieren en tiendas, supermercados, grandes superficies, plazas de merca-
do y mayoristas, entre otros. Todo esto permite, además, tener la capacidad de 
atender mercados en otros países y continentes.

“
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La diversidad de la demanda y la amplia-
ción de la oferta exportadora aceitera co-
lombiana se debe a la elevada versatilidad 
de los aceites de palma. Esto quiere decir 
que, por sus condiciones físicas y químicas, 
tienen múltiples usos comestibles y no co-
mestibles. Por lo tanto, dichos productos 
cuentan con una cantidad importante de 
mercados para su colocación, tanto den-
tro del país como en el exterior.

Con la solidez, el respaldo y la credibilidad 
que solo garantiza un sector tan organi-
zado como el palmicultor, C.I. Acepalma 
comercializa productos de la más eleva-
da calidad, como aceite crudo de palma, 
aceite de palmiste y sus derivados, que 
son exportados por cualquiera de las dos 
costas colombianas, en excelentes condi-
ciones de almacenamiento y transporte.



Durante los 32 años de gestión de Jens Mesa Dishington como presidente ejecutivo de Fedepalma, la institucio-
nalidad no se detuvo un segundo en su estrategia de fortalecimiento. Luego del éxito de C.I. Acepalma, en 2004 
el dirigente gremial se la jugó con la creación de la Promotora de Proyectos Agroindustriales de Palma de Aceite, 
Propalma S.A, una iniciativa constituida para identificar e impulsar proyectos de inversión en palma de aceite 
a gran escala en el país. Su finalidad es ofrecer estos proyectos a inversionistas nacionales y extranjeros, y que, 
además, tuvieran un impacto demostrativo sobre el sector palmicultor colombiano. Otro de los objetivos de este 
instrumento al servicio de los cultivadores es la consolidación de la competitividad de la agroindustria de la palma 
en Colombia. 

La propuesta de Fedepalma fue acogida ade-
más por la Corporación Invertir en Colombia 
(Coinvertir) y Proexport Colombia (hoy ProCo-
lombia), las cuales, junto con 43 empresarios 
vinculados al sector palmero, decidieron oficia-
lizar la constitución de Propalma S.A.

En agosto de 2004, la promotora lanzó el pri-
mer plan de titularización palmera con el ob-
jetivo de financiar 40 proyectos de producción 
distintos, equivalentes a 10.000 hectáreas, en 
las zonas central, oriental y norte del país.
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El liderazgo de Jens Mesa seguía mostran-
do resultados y hechos. Entre las estrate-
gias de fortalecimiento de la organización 
gremial, Fedepalma diseñó y ejecutó en 
1995 un plan de identificación de la co-
munidad palmera, mediante el lanzamien-
to del Registro Nacional de Palmicultores 
(RNP) y la cédula palmera, un instrumen-
to que acredita la condición de “palmicul-
tor” de las personas naturales o jurídicas 
que, dentro del territorio nacional, se de-
dican al cultivo de la palma de aceite o al 
beneficio del fruto. 

La experiencia indica que este modelo de 
Registro Nacional de Palmicultores (RNP) 
permite identificar a los distintos actores 
de la agroindustria, al igual que a los bene-
ficiarios de la inversión de los recursos del 
Fondo de Fomento Palmero (FFP), para di-
mensionar su cobertura y evaluar su com-
portamiento en el tiempo. De igual forma, 
es un soporte fundamental para el diseño 
y orientación de las políticas gremiales y 
públicas sectoriales.
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Laboratorio de Análisis Foliar y de Suelos 
de Cenipalma, LAFS. 

Con el objetivo de entregar la oferta tecnológica de Cenipal-
ma a los palmicultores del país, el 22 de enero de 1998 se 
creó el Laboratorio de Análisis Foliar y de Suelos (LAFS) que 
se constituyó en el primero de su tipo en dar respuesta a la 
necesidad del sector palmicultor de contar con un laborato-
rio nacional debidamente certificado, que entregara resulta-
dos con mayor agilidad y precisión.

El Laboratorio de Análisis Foliar y de Suelos de Cenipalma 
(LAFS), es especializado en palma de aceite, cuenta con per-
sonal altamente calificado y aplica un riguroso sistema de 
control de calidad en sus procesos, reconocido por la certifi-
cación de calidad ISO 9001:2008.

En el LAFS se realizan varios tipos de análisis químicos de 
muestras de tejido foliar y de suelos, con el propósito de de-
terminar la concentración de macro y micronutrientes y la 
relación existente entre ellos, para observar deficiencias, ex-
cesos y desbalances y en el tiempo, la asimilación de nutrien-
tes en la planta, información importante para una correcta 
fertilización del cultivo.
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Adicional a los foliares y de suelos, el LAFS realiza otros 
análisis especializados para el cultivo de la palma de acei-
te como el de aguas para riego; análisis químico de tusa, 
compost, lodos y otros materiales orgánicos; pruebas de 
reactividad de enmiendas. Estos resultados sirven para 
diagnosticar el estado nutricional del cultivo y hacerle 
seguimiento en el tiempo; estimar los requerimientos de 
nutrientes; y, evaluar los indicadores de calidad del suelo.

El LAFS continuamente trabaja en acciones que permi-
tan ofrecer mejores condiciones de servicio y ampliar su 
portafolio de análisis, por lo que evalúa diferentes tecno-
logías de análisis que ofrezcan igual o mejor calidad de 
resultados en un menor tiempo.

 

“Dentro de las fortalezas 
identificadas en el LAFS 
se destacan los diferentes 
mecanismos que se utilizan 
para controlar la calidad 
de los análisis, lo que 
garantiza confiabilidad en 
las mediciones”.
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Visión siglo XXI 

Jens Mesa Dishington no daba puntada sin dedal. 
Cada paso o avance en la actividad palmera colombia-
na estuvo soportado por un plan estratégico diseñado 
sobre las necesidades del sector y basado en investi-
gación. Con llegada del nuevo siglo Fedepalma reali-
zó el estudio “Visión y Estrategias de la Palmicultura 
colombiana: 2000-2020”, que incluyó un diagnóstico 
del sector y se establecieron las tendencias y proyec-
ciones de largo plazo para el mercado mundial de acei-
tes y grasas y, en particular, del aceite de palma, con 
un horizonte de dos décadas. 

El objetivo era tener clara una visión en la que los em-
presarios del sector y Estado colombiano desarrolla-
ran alianzas entre pequeños y grandes productores, 
trabajando en el desarrollo de variedades genéticas 
propias, biotecnología y oleoquímica, profundizando 
el conocimiento sobre los mercados de exportación. 

En la nueva visión de inicio de los años 2000 quedó 
explícita la obligación del Estado que debía generar 
condiciones de seguridad y entorno económico favo-
rable para que estos propósitos del plan estratégico 
alcanzaran sus objetivos.
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Negocios inclusivos

A comienzos del año 2000, e Impulsados 
por el entusiasmo de grandes empresarios 
palmeros, comenzaron a hacerse realidad 
los negocios entre productores de peque-
ña, mediana y gran escala. Se crearon las 
alianzas productivas, como una clara de-
mostración de las ganas sectoriales de ac-
tuar con sentido de apertura, de inclusión 
y democratización, para que, indepen-
dientemente del tamaño de sus cultivos, 
todos los palmeros pudieran acceder a las 
enormes oportunidades que representa la 
oleaginosa. 

Las alianzas productivas, definidas por Fe-
depalma, son un conjunto de relaciones 
y arreglos formales entre productores de 
bienes agropecuarios, comercializadores 
y agroindustriales y organismos de apo-
yo, públicos o privados, cuyo propósito es 
expandir empresarialmente las áreas de 
cultivos de tardío rendimiento y actualizar 
tecnológicamente a las unidades produc-
tivas de pequeños productores.



Las Alianzas Estratégicas Productivas en palma de aceite han contribuido 
al desarrollo de la palmicultura en Colombia y han alcanzado tal dinámi-
ca, que este esquema se ha replicado en otras zonas del país no tradicio-
nalmente palmeras y, si bien parte significativa de las mismas han sido 
lideradas por empresarios palmeros, en algunos casos son lideradas por 
otros actores externos a este sector. 

“Prácticamente todas las asociacio-
nes de productores vinculadas con 
las alianzas en palma de aceite tie-
nen servicio de asistencia técnica 
en todas las etapas del proyecto; 
en algunos casos aportado directa-
mente y en forma gratuita por las 
plantaciones o las plantas extrac-
toras; en otros, cancelados por los 
propios productores con cargo al 
valor del proyecto”.
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En septiembre del 2000, el gremio creó 
Propalma S.A, una iniciativa para conso-
lidar la competitividad de la agroindus-
tria de la palma de aceite en Colombia. 
Se trata de la Promotora constituida para 
identificar e impulsar proyectos de inver-
sión en palma de aceite, a gran escala 
en el país, los cuales pudieran ofrecerse 
a inversionistas nacionales y extranjeros 
y que, además, tuvieran un impacto de-
mostrativo sobre el resto del sector pal-
micultor colombiano. 

Propalma fue una iniciativa de la Federa-
ción acogida además por la Corporación 
Invertir en Colombia (Coinvertir) y Proex-
port/Colombia (Hoy ProColombia), que 
conjuntamente con 43 empresarios vin-
culados al sector palmero, decidieron ofi-
cializar la constitución de la entidad.



Así nacieron las “Alianzas Estratégicas”, que asociaron a em-
presarios palmicultores, con trayectoria y capacidad de ges-
tión, con pequeños cultivadores interesados en desarrollar un 
proyecto de nuevas siembras de palma de aceite. 

En agosto de 2004, la promotora Propalma lanzó el primer 
plan de titularización palmera con el objetivo de financiar 40 
proyectos de producción distintos, equivalentes a unas 10.000 
hectáreas, en las zonas central, oriental y norte del país. De la 
misma manera, Propalma avanzaba en un megaproyecto ubi-
cado en el Magdalena Medio, para la siembra de palma en unas 
20.000 hectáreas, cuyo monto de inversión inicial ascendió a 
180.000 millones de pesos. 

En 2008, investigadores de Cenipalma descubrieron el agente 
causal de la Pudrición del cogollo (Phytophtora palmivora), lo 
que se considera uno de los alcances clave en la sostenibilidad 
del negocio palmero en Colombia. Este sirvió de base para el 
diseño y la implementación de planes de manejo y control in-
tegral de la enfermedad.
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En sus 30 años de existencia, Cenipalma ha tenido logros como mejoras en 
la productividad y sanidad; eficiencia de procesos y costos; sostenibilidad 
ambiental y social; y desarrollo de mercado.

Cenipalma ha celebrado Convenios de Cooperación en Ciencia y Tecno-
logía, en los que se ha recibido apoyo financiero de diferentes entidades 
nacionales e internacionales como: Ministerio de Agricultura y Desarrollo 
Rural, Instituto Colombiano Agropecuario, Colciencias, Pronatta, Instituto 
Colombiano de Petróleo, el SENA, Alcaldías, Fundación Banco de la Repú-
blica, Federación Nacional de Biocombustibles, Proficol, Ecopetrol, Colmo-
tores, Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura, Fonta-
gro, Comunidad Económica Europea, Centro Internacional de Agricultura 
Tropical, International Plant Nutrition Institute IPNI, Banco Interamerica-
no de Desarrollo BID, Fondo Latinoamericano de Innovación en Palma de 
Aceite FLIPA y varias alcaldías de municipios representativos del cultivo de 
palma de aceite, entre otros.



El Centro ha celebrado también conve-
nios de cooperación con organismos y 
centros de investigación internaciona-
les y nacionales como: CIRAD en Francia, 
Burotrop – una red global para investiga-
ción en oleaginosas perennes, Palm Oil 
Research Institute of Malaysia PORIM en 
Malasia, Universidad de California en Es-
tados Unidos, Nigerian Institute For Palm 
Research NIFOR en Nigeria, EMBRAPA en 
Brasil, Universidad de Sidney en Austra-
lia, CIMMYT en México, Universidad de 
Queensland en Australia, Malaysian Palm 
Oil Board MPOB en Malasia, consorcio in-
ternacional OIL PALM GENOME PROJECT 
(OPGP) y CORPOICA, Fenalce,  las univer-
sidades Nacional, Industrial de Santander, 
de Antioquia y Autónoma de Bucaraman-
ga.



La investigación de Cenipalma siempre ha estado 
vinculada y reforzada en los procesos de forma-
ción en diferentes niveles: del capital humano para 
el sector agropecuario (estudiantes de pregrado y 
postgrado con tesis y pasantías), del recurso huma-
no dedicado a Ciencia y Tecnología mediante apo-
yo de formación y capacitación especializada de los 
investigadores vinculados al Centro, y del recurso 
humano dedicado a las labores en el cultivo de pal-
ma de aceite y procesamiento, mediante capacita-
ción impartida por el Centro a los palmicultores, y 
certificación de competencias laborales de los tra-
bajadores por el SENA.

En 30 años, mediante vinculación de los estudiantes 
en trabajos de tesis y pasantías, Cenipalma ha apo-
yado la formación de 699 estudiantes en las carre-
ras de Ingeniería Agronómica, Ingeniería Agrícola, 
Ingeniería de producción Biotecnológica, Ingeniería 
Agroindustrial, Ciencias Económicas, Relaciones 
Internacionales, Economía, Biología, Microbiología 
Agrícola y Veterinaria, Ingeniería Mecánica, Inge-
niería de Sistemas, entre otras, de un buen núme-
ro de universidades del país como la Nacional, de 
Cundinamarca, de Sucre, de Antioquia, de La Saba-
na, Pedagógica y Tecnológica de Colombia, de Los 
Andes, Javeriana, del Atlántico, del Tolima, Francis-
co de Paula Santander, Jorge Tadeo Lozano, de La 
Paz, de América, de Córdoba, Autónoma de Buca-
ramanga, Industrial de Santander, Santo Tomás, de 
Nariño, de los Llanos, La Salle, el Rosario, Distrital, 
Piloto, UDCA y Surcolombiana.
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BIODIÉSEL

Otro de los íconos de la evolución 
de la cadena de la palma de aceite 
es el ingreso del país en la era de la 
producción de biodiésel. Se trata de 
un paso hacia la integración palme-
ra “aguas abajo”. Hoy el biodiésel 
representa casi el 50 % de las ven-
tas al mercado local y la mayoría 
de empresas industriales han sido 
desarrolladas por productores de 
aceite de palma individuales o aso-
ciados. La palma de aceite, con el 
biodiésel, hace parte del portafolio 
de energías limpias, y en eso ha ve-
nido trabajando el gremio. 



Sostenibilidad

La Federación Nacional de Cultivadores (Fedepalma) no solo basa su 
visión en la sostenibilidad, sino que así lo ha evidenciado desde su 
creación. No en vano, las acciones gremiales se han concentrado en 
la atención y solución de necesidades y problemas estructurales del 
sector. La certificación RSPO, la Mesa Redonda de Aceite de Palma 
Sostenible, así como Rainforest y la Certificación de Sostenibilidad 
Internacional y de Carbono (ISCC) eran retos casi inalcanzables, por 
lo que la Corporación ideó una metodología para que pudieran de-
sarrollarse los avances por fases. Gracias a este esfuerzo técnico e 
innovador, se ha derivado una clara evolución en la producción de 
aceite de palma certificado.

La sostenibilidad como práctica y filosofía de trabajo, con visión de 
largo plazo, debe ser la prioridad de quienes se dedican a la palmi-
cultura. Esta visión de Jens Mesa Dishington, ha marcado no solo 
un sello, sino una hoja de ruta hacia la excelencia en este campo. Es 
por ello que programas de gran envergadura como ‘Cero deforesta-
ción’, un decálogo que sintetiza la integralidad del comportamiento 
de la palmicultura para generar un aporte real en políticas sosteni-
bles, constituye un legado, no solo para este renglón de la economía, 
sino para la sociedad, como prenda de garantía para mantener viva 
la posición del país, como uno de los dos con la mayor biodiversidad 
del mundo.
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Una red de sostenibilidad palmera, una 
serie de reconocimientos y certificaciones 
entregados a empresas palmicultoras, así 
como cerca de 124 alianzas con pequeños 
productores para avanzar en buenas prác-
ticas sostenibles, dan fe de una política 
consistente en este campo. Todo este tra-
bajo sistemático, afianzado con el paso de 
los años, le ha valido al sector palmicul-
tor colombiano, reconocimientos interna-
cionales como: la certificación de la Mesa 
Redonda de Aceite de Palma Sostenible, 
RSPO; la Certificación Internacional de 
Sostenibilidad y Carbono, ISCC; y la certi-
ficación Rainforest Alliance. 

Sostenibilidad, un propósito 
superior

“Por ser una actividad de largo plazo, la 
prioridad de quienes se dedican a este ne-
gocio es la sostenibilidad”.  La afirmación 
fue hecha por el presidente de Fedepalma, 
Jens Mesa Dishington, quien además sos-
tiene que el cultivo de palma de aceite se 
caracteriza por ser intensivo en la imple-
mentación de acciones sostenibles, desde 
el punto de vista económico, social, am-
biental y de calidad de vida de quienes de-
vengan sus ingresos de esta agroindustra.



Uno de los pilares sobre los que se desarrolla el 
sector palmero colombiano es el de la sostenibili-
dad en toda la dimensión de la palabra. No se trata 
solamente de proteger el medio ambiente y la bio-
diversidad, sino de aportar a la estabilidad social y 
económica del país y de las comunidades que viven 
en las áreas de influencia donde se desarrollan los 
cultivos.  

Generación de empleo formal, desarrollo, bienes-
tar, progreso nacional, regional y local, infraestruc-
tura para educación y salud, productividad y moder-
nización agrícola, inclusión, fomento empresarial, 
protección ambiental, restauración de ecosistemas 
degradados, reforestación y captura de gases de 
efecto invernadero, hacen parte de una larga lista 
de factores que nutren el aporte que la actividad 
palmera hace en favor de la sostenibilidad.

Jens Mesa, presidente de Fedepalma asegura que 
“cuando sembramos palma estamos sembrando 
árboles. En una hectárea se siembran 143 plantas 
aproximadamente, y estas tienen una vida producti-
va que puede llegar a los 30 años”. 
 



Con la sostenibilidad como fundamen-
to, los palmeros nacionales llevan más 
de medio siglo desarrollando un proceso 
que tiene como objetivo lograr el recono-
cimiento de origen, gracias a la estrategia 
basada en hacer las cosas bien y en poner 
a disposición de los consumidores un pro-
ducto único y ambientalmente diferencia-
do.

Cuando sembramos palma estamos sembrando 
árboles. En una hectárea se siembran 143 plantas 
aproximadamente, y estas tienen una vida pro-
ductiva que puede llegar a los 30 años”.

“



Esta iniciativa está asociada a 10 principios del Aceite de Palma 
Sostenible, que enmarcan las mejores prácticas de sostenibilidad 
impulsadas por Fedepalma y Cenipalma:  

1. Una agroindustria productiva, competitiva y resiliente.

2. Uso adecuado y eficiente del suelo, el agua y la energía.

3. Cero deforestación y no reemplazo de áreas de alto valor de 
conservación.

4. Una palmicultura armónica con su entorno natural y Biodiver-
sidad.

5. Prevención y mitigación de la contaminación ambiental.

6. Generación de valor a partir de la biomasa.

7. Trabajo decente y respeto a los derechos de los trabajadores.

8. Esquemas de suministro responsable y negocios inclusivos.

9. Relacionamiento responsable con comunidades y la protec-
ción de los derechos humanos.

10. Un comportamiento ético, legal y transparente.
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Para Fedepalma es motivo de orgullo y de 
especial relevancia los avances de las em-
presas palmeras colombianas que vienen 
alcanzando distintas certificaciones de 
sostenibilidad, reconocimiento que anual-
mente se hace en las cumbres del gremio, 
visibilizando acciones y logros del sector 
palmicultor en torno a la sostenibilidad, 
los cuales ratifican el compromiso de Fe-
depalma, Cenipalma y los palmicultores 
por seguir desarrollando prácticas que im-
pacten positivamente la generación de va-
lor, la protección del medioambiente y el 
bienestar de las comunidades palmeras.

En la última década, las empresas palmeras entraron en un proceso de adopción de los más altos es-
tándares requeridos por tres certificaciones internacionales de sostenibilidad aplicables al aceite de 
palma: la certificación de la Mesa Redonda de Aceite de Palma Sostenible, RSPO; la Certificación In-
ternacional de Sostenibilidad y Carbono, ISCC; y la certificación Rainforest Alliance.



Red de sostenibilidad

La Federación Nacional de Cultivadores de Palma de Aceite Fedepalma 
y el Centro de Investigación en Palma de Aceite- Cenipalma se han pro-
puesto la construcción de un espacio digital conocido como la Red de 
Sostenibilidad Palmera n(RSP), a través de la cual los participantes gene-
ran diálogos temáticos, realizan visitas de campo a las diferentes empre-
sas y/o fundaciones para identificar buenas prácticas, exponer publicacio-
nes, concursos y premios.

A través de la red se visibiliza el trabajo que se viene adelantando por 
parte de empresas, Fundaciones y de la Federación para una mejora de la 
reputación e imagen de la agroindustria de palma de aceite en el ámbito 
global.



A nivel industrial, se destaca el proyecto 
Mecanismo de Desarrollo Limpio, ps-mdl. 
Servicio gremial de orientación a las plan-
tas extractoras en la implementación de 
infraestructura que permita la captura del 
gas metano producido en las lagunas de 
oxidación para reutilizarlo en la generación 
de energía, o acceder a la venta de Certifi-
cados de Emisiones Reducidas (CER) por el 
gas no liberado a la atmósfera. 

De la misma manera, Fedepalma trabaja 
en diversos proyectos de generación de 
energía a partir de la biomasa de palma de 
aceite, servicio de promoción orientado a 
la formulación de iniciativas tendientes 
a aprovechar la biomasa de la palma de 
aceite en la generación de energía. 



SOSTENIBILIDAD INTEGRAL

La sostenibilidad integral es una de los principales objetivos 
del sector palmero colombiano. Esa es la razón por la cual 
promueve la implementación de proyectos en torno a la con-
servación de la biodiversidad en las zonas de cultivo de pal-
ma de aceite, y se incentiva la certificación de las empresas 
en ámbitos internacionales que buscan fomentar la produc-
ción y el uso del aceite de palma con criterios de sostenibili-
dad, al tiempo que se trabaja intensamente en una dinámica 
inclusión socioeconómica en el agro.
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Entre 2010 y 2021, más de 4.200 pequeños productores en el sector palmero constituyeron más de 124 alianzas estratégicas, con 
las cuales han contribuido al desarrollo de la palmicultura en Colombia y han alcanzado tal dinámica, que este esquema se ha re-
plicado en otras zonas del país. Al 2021, más del 30% del área sembrada se encontraba bajo este esquema.  



Las alianzas productivas definidas 
por Fedepalma, son un conjunto 
de relaciones y arreglos formales 
entre productores de bienes agro-
pecuarios, comercializadores y 
agroindustriales y organismos de 
apoyo, públicos o privados, cuyo 
propósito es expandir empresa-
rialmente las áreas de cultivos de 
tardío rendimiento y actualizar 
tecnológicamente a las unidades 
productivas de pequeños produc-
tores.

En ellas participan pequeños y 
medianos propietarios de tierras, 
personas con o sin tierra, dedica-
dos a otras actividades agrope-
cuarias, interesadas en echar raí-
ces en la región.

Las alianzas entre medianos y gran-
des productores, y pequeños agricul-
tores se han convertido en una opción 
dentro de los esquemas de organiza-
ción vertical y horizontal, que tienen 
su fundamento en la colaboración de 
todos sus actores. Según el Instituto 
Colombiano Agropecuario (ICA), en-
tre las potencialidades de los esque-
mas se destacan las siguientes:

-Los socios agroindustriales aprove-
chan la capacidad instalada de sus 
industrias en transformación sin in-
currir en una expansión de su produc-
ción agrícola para abastecerse.

-La conformación de grupos de pe-
queños productores puede represen-
tar un mecanismo para alcanzar eco-
nomías de escala competitivas.

-Los lazos de solidaridad e interés en-
tre los productores de escala peque-
ña a través de sus organizaciones y 
los demás socios de las alianzas son 
una fuente de capital social valioso.
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LOGROS DE LAS ALIANZAS

Las alianzas productivas traen su propia 
cosecha. Los procesadores del fruto de la 
palma logran mayor uso de su capacidad 
instalada, tienen acceso a los incentivos 
financieros otorgados por el Estado, de-
sarrollan nuevas líneas de negocios y se 
genera mayor seguridad en su entorno 
socioeconómico regional. Los cultivadores 
reciben más ingresos y mejoran su calidad 
de vida, se amplían las oportunidades de 
empleo, crean un historial crediticio, au-
mentan su autoestima como pequeños 
empresarios palmeros, ven sus organiza-
ciones fortalecidas y elevan su capacidad 
de negociación con las empresas palme-
ras.
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CAMPOS EXPERIMENTALES

Campo Experimental Palmar de La Sierra
 
Se encuentra ubicado en la zona bananera del municipio de Fundación, 
en el departamento del Magdalena, y corresponde a la región norte del 
país. Este centro tiene como prioridad llevar a cabo investigaciones re-
lacionadas con los aspectos agronómicos del sector y el manejo ade-
cuado del recurso hídrico. Los esfuerzos se concentran en la investiga-
ción sobre esquemas de riego y drenaje.

Campo Experimental Palmar de La Vizcaína

Abarca el área de influencia de los municipios santandereanos de Ba-
rrancabermeja y San Vicente de Chucurí. Desde su concepción como 
Zona Central, se ha enfocado en investigación biológica y mejoramiento 
genético. Dispone de laboratorios de patología, agronomía y biología 
molecular

Campo Experimental Palmar de Las Corocoras

Este campo, que atiende las necesidades de la Zona Oriental del país, se 
dedica a todos los asuntos relacionados con agronomía, manejo de sue-
los y nutrición, y opera igualmente como la sede del programa de pro-
cesamiento. Allí también funciona el laboratorio de calidad de aceite.

    Campo Experimental 
Palmar de La Sierra 

Campo Experimental 
Palmar de La Vizcaína

Campo Experimental 
Palmar de La Providencia

Campo Experimental 
Palmar de las Corocoras

Campos
en Colombia

Experimentales



Finca Experimental La Providencia

Esta sede fue adquirida en 2012 y allí se 
ponen en práctica los programas de in-
vestigación en plagas y enfermedades. 
Uno de los aspectos a destacar es que 
en este terreno se estableció la prime-
ra siembra con fines de investigación del 
programa de biología y mejoramiento 
genético, que evaluó la resistencia a la 
Pudrición del cogollo (PC) en palmas E. 
guineensis. Está ubicada en la vereda El 
Pital de Tumaco, Nariño.

Laboratorio de Análisis Foliar y de Sue-
los (LAFS). Uno de los mayores logros de 
Cenipalma en cuanto al riguroso sopor-
te técnico, científico e innovador dado 
al cultivo de palma de aceite es la crea-
ción del Laboratorio de Análisis Foliar y 
de Suelos (LAFS), único en el sector pal-
micultor que cuenta con la certificación 
ISO 9001, lo cual garantiza la entrega de 
resultados confiables, precisos y exac-
tos, que impulsan una palmicultura sos-
tenible y productiva.



Cenipalma tiene un banco de colec-
ciones biológicas, es decir, un recurso 
genético que permite identificar ma-
teriales con características de interés 
para la palmicultura y planear esque-
mas de mejoramiento. “La Corpora-
ción cuenta con colecciones de Elaeis 
guineensis y de Elaeis oleifera en sus 
campos experimentales, constituidas 
por más de 7.000 palmas”.

También dispone de un paquete tecnológico para el manejo de los híbridos. Un segundo hito entre los logros de Cenipalma 
es el “desarrollo y la validación de herramientas como la escala BBCH y el punto óptimo de cosecha en híbridos. De igual ma-
nera, la polinización artificial de los cultivares OxG con regulador de crecimiento polinizador artificial 98 % ANA (producto 
con registro ICA 2686) logra hasta 27 % de incrementos en la extracción”.



Igualmente, existe un cultivo de tejidos, 
lo cual es otro avance importante del cen-
tro de investigación es que “cuenta con la 
tecnología ajustada de cultivo de tejidos 
(clonación), y el laboratorio en el Campo 
Experimental Palmar de La Vizcaína tiene 
la capacidad de producir150.000 plantas 
anuales”.

La creación de 
Cenipalma fue 
producto de la 
visión del presidente 
ejecutivo del 
gremio basada en 
el desarrollo de las 
capacidades físicas y 
del talento humano, 
como parte de la 
estrategia aplicada 
en busca de un sector 
más próspero.
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SISPA en 2010

A partir de 2010 Fedepalma se ha enfocado en el desarrollo de sistemas y 
esquemas de generación, preservación y divulgación de información de cali-
dad y relevante para la actividad palmera, CID Palmero, SISPA, publicaciones 
seriadas, publicaciones especializadas, censos palmeros, al igual que en el for-
talecimiento de la acción y de la presencia gremial en las regiones, mediante 
la figura de los delegados regionales. 

Otro factor gremial destacable, es la participación de Fedepalma en la orga-
nización cúpula del sector agropecuario, como es la Sociedad de Agricultores 
de Colombia (SAC), a la que Mesa Dishington perteneció a su junta directi-
va en los últimos 30 años. Además, los palmeros tienen representación en el 
Consejo Gremial Nacional de Colombia (CGN), el Instituto de Ciencia Política 
(ICP) y en el Consejo Empresarial Colombiano para el Desarrollo Sostenible 
(CECODES). 



La acción gremial de Fedepalma trasciende los escena-
rios internacionales, con la participación en eventos y 
giras internacionales, como el convenio con del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID), en torno al Fondo 
Latinoamericano de Innovación en Palma de Aceite (FLI-
PA); la participación de Fedepalma en el Consejo Lati-
noamericano de Palma de Aceite (ConLaPalma), en la 
Alianza Europea de Aceite de Palma (EPOA), en el Con-
sejo de Países Productores de Aceite de Palma (CPOPC), 
en la Conferencia Internacional de Palma de Aceite y la 
Feria de alimentos de Anuga.
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En diciembre de 2017, la Federación Nacional de Cultivadores de Palma de Aceite (Fedepalma) estrenó su moderna sede principal, ubicada en el 
Centro Empresarial Pontevedra, de Bogotá. El gremio adquirió los pisos 14 y 15 de esta edificación, los cuales están dotados de la infraestructura, la 
tecnología y espacios modernos que garantizar la comodidad de los colaboradores de la Federación.  



En 2019, el presidente de Fedepalma reiteró la importancia de contar 
con una institucionalidad palmera sólida, con visión de largo plazo, tan-
to retrospectiva como prospectivamente, que permita capitalizar las ex-
periencias del camino recorrido y valorar lo logrado, ganar confianza, 
reflexionar sobre las metas del sector y la toma de acciones apropiadas.

“El sector palmero colombiano y su 
institucionalidad han tenido una 
gran evolución durante la existen-
cia de Fedepalma, que la ha lleva-
do a contar hoy con una madurez 
y solidez reconocidas no solo en 
Colombia sino en muchos espacios 
internacionales”, dijo Mesa en la 
instalación del Congreso Palmero 
del 2019. 
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CID PALMERO

La huella del camino recorrido por los palmicultores colombia-
nos está intacta gracias a que el gremio le dio la importancia 
que requiere alimentar la memoria histórica del negocio.

En (Cuándo nació el CID PALMERO), el presidente de Fede-
palma, Jens Mesa Dishington, creó el Centro de Información y 
Documentación (CID Palmero) que se convirtió en la ‘bibliote-
ca’ de productores, académicos, investigadores, estudiantes y 
de la propia Federación Nacional de Cultivadores de Palma de 
Aceite.

El Centro de Información y Do-
cumentación (CID) dispone de 
datos de valor para sus afilia-
dos y la comunidad palmera 
en general. Se trata de una bi-
blioteca digital y de conteni-
dos impresos, abierta al país y 
al mundo”.

“



La publicación de más de una decena de miles de documen-
tos entre libros, informes, presentaciones y revistas, con 
contenidos editoriales y digitales acompañados de fotos, vi-
deos, audios, infografías y gráficos, son una evidencia clara 
del rastro de la obra que año tras año ha construido Fede-
palma.
 
El CID es una biblioteca digital y de contenidos impresos, 
abierta al país y al mundo, en donde se encuentran todas 
las publicaciones internas y externas que recogen opiniones 
y puntos de vista que aportan al debate y a la crítica, y se 
ciñen a las realidades y a los hechos para contar la historia 
de la palma de aceite en Colombia. Alí se encuentran publi-
caciones como Sispa, textos seriados y censos palmeros.

En el CID Palmero está almacenada la memoria histórica del 
sector, y el camino recorrido por quienes se dedican a esta 
actividad en Colombia, al igual que las lecciones aprendidas 
de los países que lideran el cultivo de palma de aceite en el 
mundo y el procesamiento industrial.
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Opera como un sistema de infor-
mación relevante para la toma de 
decisiones documentadas y so-
portadas en la evidencia científi-
ca, que permite adquirir mayores 
conocimientos a investigadores, 
especialistas, profesionales, técni-
cos, empresarios, productores, es-
tudiantes y personas interesadas 
en la agroindustria de la palma de 
aceite. Los servicios del CID Pal-
mero incluyen acceso ágil y apoyo 
en la búsqueda de información es-
pecífica, precisa y oportuna.
 
Desde hace más de 15 años, el CID 
Palmero tiene a disposición de los 
afiliados a Fedepalma y del públi-
co en general, presencial y virtual-
mente, información pertinente en 
las áreas técnica, económica, cien-
tífica, ambiental y social, relacio-
nadas con la agroindustria de la 
palma de aceite. 

Cifras

sobre el sector.

El CID cuenta con más de

14 mil 
registros
de documentos.

Dispone de unas

12 mil 
imágenes



Fedepalma cuenta con un siste-
ma de monitoreo agroclimático 
(SMACpalma), es decir, una red 
de estaciones meteorológicas 
automáticas distribuidas en las 
zonas palmeras, y una aplica-
ción web que hace seguimiento 
al clima en zonas de cultivo”.

“
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Bajo el concepto de administración y aprovechamiento de datos, 
Fedepalma creó el Sistema de Información Estadística del Sector 
Palmero Colombiano (Sispa), un canal de consulta en línea, para 
uso de los palmicultores registrados e inscritos, que contiene da-
tos referentes al comportamiento histórico de las principales va-
riables de interés de la agroindustria palmera. 

El gremio cuenta con un sistema de monitoreo agroclimático 
(SMACpalma), que consiste en una red de estaciones meteoroló-
gicas automáticas distribuidas en las zonas palmeras, y una aplica-
ción web que hace seguimiento al clima. Esta información les per-
mite a los palmicultores tomar las mejores decisiones relacionadas 
con el manejo integral de sus cultivos.



Con SMACpalma es posible obtener el mapa de estaciones meteoro-
lógicas, descargar los boletines mensuales sobre el tema, y generar 
reportes de variables climáticas, entre otras posibilidades. 

Adicionalmente, los palmeros tienen un sistema de información geo-
gráfica para el manejo agronómico de las plantaciones (SIGpalma), 
un sitio de consulta de gran utilidad para el negocio palmero, que 
sirve para optimizar la gestión y el manejo agronómico en las plan-
taciones. SIGpalma se utiliza mediante un protocolo de transferencia 
que se establece entre la plantación y el área de Geomática de Ceni-
palma.

“La memoria histórica del gremio es fundamental en 
una actividad de largo plazo como la de la agroin-
dustria de palma de aceite, para que las actuales y 
las futuras generaciones conozcan lo que ha costado 
construir este sector, y para que los diferentes públi-
cos externos entiendan lo que realmente somos”. 



Libros de Fedepalma

Lo gremial, pilar del desarrollo pal-
mero. Jens Mesa Dishington. Fede-
palma. (2009). Se trata de su relato 
acerca de la gestión gremial vista como 
una remembranza de vivencias, polémi-
cas apasionadas, compromiso, gestos de 
grandeza y sacrificio de quienes han alla-
nado el camino de la agroindustria colom-
biana de la palma de aceite. 

“Con la llegada de la 
era digital, Fedepal-
ma lanzó su página 
web, con informa-
ción sobre el gremio, 
economía y merca-
dos, desarrollo sos-
tenible, comerciali-
zación estratégica, 
datos gremiales, pa-
rafiscalidad palmera 
y noticias sobre el 
sector”.
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La palma africana en Colombia: apuntes y memorias. Martha Ospina 
Bozzi, Doris Ochoa Jaramillo. Fedepalma. (1998). Esta obra, de dos tomos, narra 
la historia del desarrollo de la agroindustria palmera en Colombia desde sus orí-
genes a mediados de la década de los años 50 hasta mediados de la década de 
los años 90 del siglo pasado. Destaca la iniciativa de colombianos notables que 
enfrentaron con visión, creatividad y audacia a las fuerzas de la naturaleza y del 
mercado. Así mismo, involucra a empresarios ejemplares que creyeron y siguen 
creyendo en Colombia, muchos de ellos animados por la convicción de que sem-
brando palma hacen patria.

Biodiésel de palma colombiano: de la ficción energética a la realidad 
de un negocio.  Alejandra Rueda Zárate, Marlyn Ahumada Yanet. Fe-
depalma. (2013). Este libro plantea el reto que representa el biodiésel como 
apuesta gremial de los palmicultores atraídos por la decisión del sector público de 
proyectar al biodiésel de palma como una oportunidad estratégica, para impulsar 
las actividades agrícolas, generar empleo, lograr impactos positivos sobre el medio 
ambiente y reducir la tradicional dependencia del petróleo.
 
Palma de aceite en Colombia. Fedepalma. Villegas editores. (2013). 
Versiones en inglés y español. Este libro de gran formato de 335 páginas es 
un trabajo conjunto de Fedepalma con la reconocida casa editorial Villegas edito-
res. Sus textos y espléndidas fotografías hacen un recorrido por la importancia de 
los aceites y las grasas en la vida de las personas. Su contenido es un recuento de 
la evolución de esta industria en el país y su explotación comercial, la cual inició a 
mediados del siglo pasado como parte de una apuesta gubernamental para lograr 
el autoabastecimiento de aceites y grasas. Esta es una edición de lujo a todo color 
dedicada a visibilizar el sector.

“Fedepalma realiza actividades de promoción y suministro de información a 
través de las redes sociales, canales que permiten la conexión con las zonas 
productoras de palma de aceite más apartadas del centro del país”.



Otras publicaciones
 
Revista Palmas: Circulación trimestral. Sus ediciones presentan informa-
ción especializada acerca de investigaciones realizadas en Colombia y en 
el exterior, nuevas tecnologías, aspectos nutricionales, mercados y comer-
cialización relacionados con la agroindustria de palma de aceite. Circula 
desde 1980.

El Palmicultor: Boletín mensual.
Empezó a circular en 1972.
Contienen información gremial, reportes sobre actividades de las distintas 
áreas de la federación, noticias nacionales e internacionales, notas rele-
vantes del sector en cuanto a precios, indicadores económicos, publicacio-
nes recientes, eventos de interés y diversas operaciones.

La agroindustria de la palma de aceite en Colombia: Folleto
Se trata de una publicación institucional que brinda un recorrido amplio 
sobre el desarrollo de la agroindustria de la palma de aceite en el país, e 
incluye tablas, gráficos e ilustraciones en español e inglés.

www.fedepalma.org: Sitio web
Con la llegada de la era digital, Fedepalma lanzó su página web, un sitio 
que contiene información sobre la misma organización y temáticas como 
economía y mercados, desarrollo sostenible, comercialización estratégi-
ca, datos gremiales, parafiscalidad palmera, además de noticias sobre la 
actualidad del sector.

www.cenipalma.org: Sitio web
Allí se concentra toda la información sobre los programas de investigación 
adelantados y enlaces a temas específicos desarrollados en los distintos 
frentes de acción, además de brindar información general sobre las activi-
dades del centro de investigación. 
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La palma de aceite: Sitio web.
Se trata de una forma más expedita de 
aprender sobre esta actividad agroindus-
trial. Los usuarios pueden conocer su his-
toria, la evolución en Colombia y el mun-
do, productos y usos, mercados, salud y 
nutrición humana, entre otros temas que 
encontrarán ampliados en los demás si-
tios que conforman el portal. 

Palma sana: Sitio web
Es un espacio digital que dispone de in-
formación fitosanitaria del cultivo, donde 
los visitantes encuentran, de forma fácil y 
entendible, el trabajo en conjunto con las 
comunidades para hacerle frente a las en-
fermedades y plagas que atacan a la pal-
ma de aceite en las diferentes regiones del 
país. En esta labor hay plena participación 
de la Corporación Centro de Investigación 
de la Palma de Aceite (Cenipalma).
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Palmeros en acción: Programa de radio. 
Se transmite por ocho emisoras regionales en 
los principales municipios palmeros del país. A 
manera de archivo, se cuenta con la colección 
de CD con temáticas y noticias de interés para 
los palmicultores colombianos.



De la misma manera, el Centro de 
Información Palmero cuenta con 
otras publicaciones, como ‘Com-
petencias laborales en palma de 
aceite - siembra - mantenimiento - 
manejo fitosanitario - cosecha pre-
senta’, que consta de cuatro CD in-
teractivos; y las normas sectoriales 
y unidades de competencia laboral, 
acompañadas de textos técnicos, 
cartillas didácticas y videos explica-
tivos para las actividades que com-
prenden las competencias en las la-
bores de siembra, mantenimiento, 
manejo fitosanitario y cosecha.
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CENSO NACIONAL 
PALMERO 2011

Incluye información renovada de 
la actividad palmera en el país y 
actualiza el estado de la población 
palmera del año 1997. Su conte-
nido, que evidencia los cambios 
significativos del sector, está rela-
cionado con el área de palma de 
aceite y la infraestructura de las 
plantaciones, el manejo de culti-
vos, el empleo y las plantas de be-
neficio.

Fortalecimiento de la investigación en las regiones. 

Con el propósito estratégico de prestar servicios de apoyo a las actividades 
de investigación y extensión que desarrollaba Cenipalma y en aras de res-
ponder a las problemáticas que tenían cada una de las zonas palmeras, se 
crearon los campos experimentales, que hoy también son referentes de bue-
nas prácticas agrícolas y de productividad.



En 2004 se inauguró El Campo Experimental Palmar de La 
Vizcaína, en la Zona Central siendo el más grande y antiguo, 
ubicado entre Barrancabermeja y San Vicente de Chucurí, 
Santander, su enfoque está en biología y mejoramiento ge-
nético.

En su propósito de atender las necesidades de las diferen-
tes zonas palmeras, en 2009 se adquirió el campo experi-
mental El Palmar de la Sierra, de 417 hectáreas en Zona Ba-
nanera, Magdalena. Cuenta con 410 hectáreas de las cuales 
son cultivables aproximadamente 280, además, dispone de 
cerca de 1.780 metros de espacio para oficinas, laborato-
rios provisionales y áreas de captación y operación para el 
sistema de riego. Su trabajo se enfoca en agronomía, más 
específicamente en manejo del recurso hídrico.

En 2011 se adquirió el campo experimental El Palmar de 
Las Corocoras, ubicado en Paratebueno, Cundinamarca, 
que se ha enfocado en agronomía (suelos) y procesamien-
to En esta sede se consolida el laboratorio de calidad de 
aceites, así como el Laboratorios de Análisis Foliares y Sue-
los. Cuenta con 410 hectáreas de las cuales son cultivables 
aproximadamente 360 que están sembradas con cultivares 
de Elaeis guineensis, Híbridos interespecíficos OxG, y co-
lecciones genéticas.



El Campo experimental más pequeño es la 
finca de La Providencia, adquirida en 2011, 
de 42 hectáreas, ubicada en Tumaco, Na-
riño, y se enfoca básicamente a la investi-
gación en Pudrición del Cogollo. Allí tam-
bién se dispone de un área en comodato 
por parte de Agrosavia en donde funcio-
nan oficinas, laboratorios y se realizan en-
sayos del área de mejoramiento.

“Por su propia naturaleza, la inves-
tigación ha sido y debe ser regional 
y aplicada, ya que los avances e im-
plementación de muchas de las tec-
nologías se deben probar y adap-
tar a las condiciones específicas de 
cada región, país o zona edafocli-
mática”
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Pensando más allá del mundo de la palma

Desde 2016 Fedepalma, en conjunto con la SAC y otros gremios 
comenzaron a trabajar en una iniciativa de empresarización del 
campo porque era evidente la ausencia de un modelo adecuado 
para el desarrollo del potencial del agro colombiano, en el que 
hubiera lugar para todos y que fuera compartido e impulsado co-
lectivamente.

Colombia tiene el potencial requerido para posicionarse como 
una despensa agroalimentaria para el mundo, planteó en 2020 el 
presidente ejecutivo de Fedepalma, Jens Mesa, por lo que, con el 
liderazgo de la SAC, realizaron un ejercicio de discusión y cons-
trucción donde se identificaron y reafirmaron los aspectos en los 
cuales se debía trabajar, tanto desde la perspectiva de las políti-
cas públicas como desde el rol del sector privado, guiado por los 
gremios y con la actuación de los productores.



Entre las medidas que se debían adoptar 
se planteó impulsar la empresarización e 
inversión en el campo con regímenes tri-
butarios diferenciales; generar un marco 
normativo acorde con las condiciones de 
las actividades agropecuarias; fortalecer 
el acceso al crédito y brindar seguridad en 
cuanto al régimen de uso y propiedad de 
la tierra. Así mismo, aumentar la inversión 
pública en investigación y desarrollo para 
el agro; especializar la formación del ca-
pital humano que requieren los sectores 
agroindustriales; avanzar en el ordena-
miento ambiental y la planificación pro-
ductiva del territorio.

Incentivar la construcción de distritos de 
riego, restauración de fuentes de agua y 
reforestación; aprovechar el potencial del 
agro para la generación de energías reno-
vables y no convencionales; promover la 
asociación empresarial en busca de mayo-
res escalas, propiciando los negocios in-
clusivos y la agregación de valor, también 
fueron propuestas que resultaron del tra-
bajo conjunto.



Este ejercicio se discusión contó con la participación, 
entre otros, del Centro de Liderazgo y Gestión, el Con-
sejo Privado de Competitividad, Cecodes, el Instituto 
de Ciencia Política Hernán Echavarría Olózaga e Inalde 
Business School, como expertos en las temáticas de 
productividad, sostenibilidad ambiental, progreso so-
cial y construcción de condiciones para la paz, y desa-
rrollo empresarial.

 

¿Por qué, si el país tiene 
tierra, agua y gente, fac-
tores fundamentales para 
desarrollar el campo, y al 
mismo tiempo necesita 
nuevas fuentes de creci-
miento económico y bien-
estar en las regiones, no 
se ha dado al agro el rol 
protagónico y el desarro-
llo que debería esperarse?



Unificación de la 
sede gremial de 
FEDEPALMA en 
Bogotá. Pontevedra

En 2017 la Federación Nacional de Culti-
vadores de Palma de Aceite, Fedepalma, 
adquirió una nueva sede en Bogotá, ubica-
da en los pisos 14 y 15, del Centro Empre-
sarial Pontevedra (Calle 98 No. 70 – 91).
Este logro institucional se dio luego de 
una exhaustiva evaluación por parte de la 
Junta Directiva, que contempló diferentes 
opciones para adquirir o arrendar una nue-
va sede que congregará en un solo lugar a 
todos los colaboradores de la Federación 
que laboran en la capital del país. 

La decisión se tomó luego de un análisis 
financiero que permitió elegir la mejor al-
ternativa para la Federación y de concluir 
que el funcionamiento de la Federación 
en tres sedes generaba ineficiencias por 
desplazamientos y mayores costos opera-
tivos.



La nueva sede cuenta entre otras cosas con 
acceso a 18 restaurantes y 17 locales de 
comercio, zona de cafetería, terrazas ver-
des ubicadas en el segundo piso, ilumina-
ción LED, bicicleteros con capacidad para 
140 bicicletas y más de 280 parqueaderos 
de visitantes. De igual manera, el Proyecto 
Empresarial Pontevedra tiene excelentes 
vías de acceso como la Calle 80, la Aveni-
da Calle 68, la Calle 116, la Avenida Suba y 
la Avenida Boyacá.

“La compra de una 
nueva sede en la ciu-
dad de Bogotá es un 
paso importante en 
la consolidación de 
una Federación mo-
derna y profesional, 
que atrae y retiene 
el mejor capital hu-
mano, fomenta el 
trabajo en equipo y 
colaborativo, y re-
duce los costos de 
operación”. 
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A finales de 1992, la Dirección Ejecutiva 
y la Junta Directiva de Fedepalma, toma-
ron la decisión de iniciar un programa de 
planeación estratégica para el subsector 
palmicultor, que le permitiera a los direc-
tivos, en un comienzo, evaluar la coheren-
cia de la orientación que se habían venido 
impartiendo a los cultivadores e identifi-
car limitaciones y posibilidades, así como 
nuevas áreas a las que es necesario prestar 
atención. Mediante este proceso, los cul-
tivadores podrían tomar decisiones sobre 
los objetivos de mediano y largo plazo del 
subsector, los mercados en los cuales se 
competirá, los productos y servicios que 
se ofrecerán y las políticas que se seguirán 
para manejar las relaciones con los clien-
tes, acordes con la nueva realidad econó-
mica del cultivo.

Tras un ejercicio con los directivos del gre-
mio se definieron y seleccionaron cinco 
grandes metas con las cuales el subsector 
debería comprometerse, como fueron: Lo-
grar competitividad internacional; ampliar 
y defender mercados; estabilizar los pre-
cios al productor; fortalecer el gremio; y, 
cambiar la posición del gobierno.
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En 1995 muchos de los objetivos trazados en 1993 se habían 
cumplido total o parcialmente, por lo que los directivos de lo 
Federación consideraron oportuno actualizar el Plan Estraté-
gico Sectorial, paro reorientar algunas actividades del gremio 
palmicultor. Los principales lineamientos del nuevo plan inclu-
yeron continuar con las gestiones ante el Gobierno Nocional 
para atender lo seguridad en los zonas palmeras; estructurar un 
programo para el mejoramiento de la competitividad; fortale-
cer y fomentar alianzas estratégicas en la cadena fruto-aceite 
crudo-producto terminado (cultivador-extractar-transformador 
industrial); fortalecer la comercialización mediante el estable-
cimiento de un fondo de exportaciones; fortalecer lo investiga-
ción mediante lo definición de un plan para 10 años; y, adelantar 
campañas que promuevan una imagen positiva de la agroindus-
tria de la palma.

En 2002 Fedepalma concluyó la segunda fase del direcciona-
miento estratégico, iniciado en el año 2000, en el marco de una 
alianza estratégica corporativa con Cenipalma, C.I. Acepalma 
S.A. y Propalma S.A. para cumplir eficazmente el papel que tiene 
que jugar en la construcción de la Visión 2020 del sector palme-
ro colombiano.



Los objetivos estratégicos, de ese mo-
mento, fueron de un mandato amplio de 
representación, mejoramiento de la com-
petitividad palmera, incremento de la pro-
ducción anual del aceite de palma, conso-
lidación de una institucionalidad gremial. 
Cada uno de ellos, para su desarrollo, pre-
senta sus respectivas estrategias.

A partir del mandato de la XXXV Asamblea General de Afiliados de Fedepalma, realizada en Villavicencio en  junio  de  
2006,  se planteó la necesidad de definir la organización ideal para el gremio, teniendo en cuenta prácticas modernas 
de administración. Para ello se contrató al Centro de Competitividad Empresarial (CCE) de la Universidad Javeriana, con 
el fin de realizar un estudio que contempló analizar la organización y articulación institucional del sector y del gremio 
palmicultor; revisar el direccionamiento estratégico y la estructura organizacional de la Federación; Identificar los pro-
cesos vertebrales de la organización; y, diseñar la estructura organizacional más adecuada.
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Se propone fortalecer la planeación del sector, para su desarrollo 
competitivo y sostenible, atendiendo los aspectos  económicos,  
sociales  y  ambientales  de  la agroindustria; aprovechar las ven-
tajas de la vigilancia tecnológica e incrementar la efectividad de 
los procesos de transferencia de resultados de investigaciones y 
de extensión; enfatizar la presencia y actuación de la Federación 
en el ámbito regional; orientar estratégicamente la labor comer-
cial hacia la identificación de oportunidades del mercado; y, lo-
grar que las actividades que realiza la unidad de apoyo permitan 
generar sinergias y beneficios para las unidades que atiende.

Se hace una redefinición de los procesos misionales, los cuales 
integran las actividades gremial y técnica mediante cinco macro 
procesos: Representación y Coordinación Gremial, Planeación y  
Desarrollo  Sectorial,  Investigación  e  Innovación Tecnológica, 
Extensión, y Gestión Comercial Estratégica.  Para la dinamización 
de estos macro procesos se configuró el Comité Corporativo de 
Operaciones Estratégicas.



En 2009, por mandato expreso de la Asamblea General de Afiliados, y 
teniendo en cuenta los desarrollos en aspectos como la internacionali-
zación y la sostenibilidad tanto ambiental como social y económica, se 
fijaron nuevos derroteros para el devenir del gremio, ajustando la visión, 
misión, valores institucionales y objetivos estratégicos.

Equipo de colaboradores calificado y 
comprometido
Luego de un riguroso proceso para contratar a una empresa consultora, se es-
cogió al Centro de Competitividad Empresarial de la Pontificia Universidad Ja-
veriana, que trabajó en las diferentes fases desde octubre de 2007 a diciembre 
de 2008, y en enero de 2009 le entregó a Fedepalma el informe final de la 
nueva estructura organizacional. La revisión de la estructura gremial se abor-
dó con los siguientes objetivos: analizar la organización y articulación institu-
cional del sector y del gremio palmero; revisar el direccionamiento estratégico 
y la estructura organizacional de la Federación; identificar los procesos verte-
brales; analizar la cultura organizacional; revisar la tecnología de soporte; y, 
diseñar la estructura organizacional más adecuada.



Programa de transformación 
productiva
En 2016 culminó un estudio de prospectiva y desarrollo de visión de la 
cadena del aceite de palma en el marco del Programa de Transformación
Productiva (PTP) del Ministerio de Comercio, Industria y Turismo (MCIT), 
con el objetivo de construir una estrategia y una visión conjunta de la ca-
dena y la actualización del plan de negocios del sector que arrojó una nue-
va narrativa para abordar su cadena de valor, con el término “el ecosiste-
ma de la palma de aceite”.

Los resultados obtenidos en este estudio evidenciaron que el ecosistema 
de la palma de aceite es amplio y diverso, y que son muchas las oportuni-
dades que tiene el sector para agregar valor y posicionarse en el mercado 
local con miras a una verdadera internacionalización. En ese sentido, deja 
claro que la palmicultura enfrenta una nueva etapa que podría llamarse 
de internacionalización, para consolidar y aprovechar el potencial en cada 
uno de los eslabones del ecosistema, la cual requiere no solo que empre-
sarios, gremios y gobierno asuman el rol que les corresponde, sino que 
además  tengan la capacidad de romper paradigmas, repensar muchas de 
sus acciones, hacer escogencias, construir a partir de la autocrítica y lograr 
consensos que permitan una nueva dinámica del negocio de la palma de 
aceite en Colombia.
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En los últimos años, el volumen de exportaciones se acerca al 50% de la 
producción total de aceite de palma crudo y de este, más de un 60% se 
destina al mercado europeo. Esta realidad obliga no solo a estar aten-
tos a las dinámicas de los mercados internacionales, sino a emprender 
estrategias de posicionamiento y defensa comercial del aceite de palma 
colombiano en dichos mercados.

Esta nueva mirada holística del 
ecosistema de la palma de aceite, 
deja entrever que la internaciona-
lización es una nueva etapa para 
el sector palmero colombiano, que 
exige que cada uno, desde el rol que 
desempeña a lo largo de la cadena, 
asuma el liderazgo necesario para 
hacer de la palmicultura colombia-
na un sector cada vez más pujante, 
moderno, competitivo e insertado 
a las cadenas globales de valor.



Gestión de Calidad - certifica-
ción ISO 9001
Con el propósito de seguir contando con una organización 
gremial fuerte, cuyo desempeño esté acorde con los retos 
y oportunidades que enfrenta la agroindustria de la pal-
ma de aceite en la búsqueda permanente de la excelencia, 
Fedepalma obtuvo en 2015 la certificación de calidad ISO 
9001:2008, por parte del Icontec.

Este logro fue el resultado de un proceso de mejoramiento 
que empezó a gestarse desde la década de los años 90, cuan-
do se adelantaron varios ejercicios de planeación y direccio-
namiento estratégico, que se complementaron y profundiza-
ron posteriormente en diversos aspectos organizacionales, 
en procura de una mejor interacción con los palmicultores.
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A partir de esta premisa de calidad, Fedepalma fortaleció su direcciona-
miento a través de objetivos orientados a ofrecer soluciones a las prio-
ridades del sector, acompañados de mecanismos para su seguimiento, 
ajustó y alineó la estructura organizacional incorporando un rol claro 
para todos los funcionarios y unidades de la entidad, articulado con los 
propósitos establecidos.

Entre los aspectos destacados estuvo el giro en el gerenciamiento in-
terno, de una administración por funciones a una organización por pro-
cesos, lo cual facilitó evidenciar los aportes generados por cada uno de 
ellos a los objetivos planteados; definió los rasgos de la cultura organi-
zacional, orientada al servicio de los afiliados, y con agregación de valor; 
y formalizó la oficina de Gestión Organizacional para apoyar y liderar 
este fortalecimiento de la Federación.



“Esta certificación representa 
un primer paso y para noso-
tros es muy importante por-
que es ratificar que las cosas 
se están haciendo bien y van 
por buen camino, pero lo fun-
damental es continuar en esta 
labor de mejoramiento per-
manente”.

En 2019 se formula un nuevo direccionamiento estratégico 
que contempla un propósito superior como es consolidar una 
agroindustria palmera competitiva y sostenible; una oferta de 
valor que es impulsar e influenciar a los diferentes actores y 
hacer que las cosas pasen para el cumplimiento de los objeti-
vos sectoriales; una estrategia que incluye mejorar el estatus 
fitosanitario, incrementar la productividad, optimizar la renta-
bilidad, consolidar una palmicultura sostenible, y fortalecer la 
institucionalidad; y, una mega meta que contempla una media 
nacional de CPO en los cultivos adultos, de 5 toneladas por 
hectárea; 61% de participación del aceite de palma en mer-
cados totales locales, y 75% de producción CPO certificada o 
verificada en estándares de sostenibilidad.
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Reconocimiento a 
Cenipalma “Great 
Place to Work”

Porque el ambiente laboral de Cenipalma 
supera al que se encuentra en la mayoría 
de las organizaciones en Colombia, Great 
Place To Work Colombia e Icontec, certifi-
caron a Cenipalma y la reconocieron como 
uno de los mejores lugares para trabajar 
en 2019.

Este certificado refleja el sentido de com-
promiso, de pertenencia y dedicación que 
se tiene en la Federación; y eso ha llevado 
también a un grado de compañerismo en 
todas las sedes y áreas de la organización, 
porque desde la Dirección se tiene claro 
que el recurso más valioso de la Federa-
ción y de Cenipalma es el ser humano, y 
se busca que la institución sea un espa-
cio propio para el despliegue de valores y 
competencias profesionales.



Un buen ambiente laboral es fundamental dado que, 
en muchos casos, el sitio de trabajo se convierte en un 
segundo hogar para las personas que incluso pasan la 
mayor parte de su tiempo en la oficina, por lo cual es 
ideal generar un espacio ameno y creativo en el que los 
distintos profesionales puedan ser felices y por ende, 
muy productivos.
 
Los lugares de trabajo con culturas de alto nivel de 
confianza favorecen la consecución de mejores resulta-
dos para las organizaciones y cuando los colaboradores 
sienten que trabajan en una organización con líderes 
confiables, con políticas y prácticas claras y transpa-
rentes y con unas condiciones laborales adecuadas, 
aumentan su sentido de pertenencia y motivación, lo 
que se traduce en mayor productividad, prestación de 
un mejor servicio, disminución en los índices de rota-
ción, ausentismo y accidentabilidad, entre otros. 

“Un gran lugar para trabajar, es aquel en el que se logran los objetivos organizacionales, con 
personas que dan lo mejor de sí mismas y trabajan como equipo, todo en un ambiente de 
confianza”.



Apuesta por la 
sostenibilidad. 
APSco. Aceite 
sostenible y 
“Origen Colombia” 

El sector palmero de Colombia compro-
metido con el posicionamiento del país 
como un origen sostenible del aceite de 
palma lanzó la Corporación Aceite de 
Palma Sostenible de Colombia, APSCo-
lombia, con el fin de darle soporte insti-
tucional a esta iniciativa e impulsar la par-
ticipación de múltiples actores privados y 
públicos. Uno de los objetivos es poner al 
servicio de los palmicultores y distintos 
actores, el esquema de validación y verifi-
cación que apoyará la consolidación de la 
marca país.

APSColombia es una respuesta a la ten-
dencia de los consumidores y mercados 
a exigir cada vez mayores estándares de 
sostenibilidad y trazabilidad para los pro-
ductos. En este sentido, el sector palmero 
busca aprovechar y fortalecer las condi-
ciones que lo diferencian y profundizar su 
reconocimiento en el ámbito nacional e 
internacional como producto sostenible.



La palmicultura se ha convertido en una 
opción de trabajo representativa en el 
campo, toda vez que el sector alcanza ni-
veles de 82 % en formalidad laboral, sien-
do el cultivo de palma de aceite un motor 
de progreso y bienestar para las diferentes 
zonas donde se desarrolla.

El sector palmero ha sido ejemplo de sus-
titución de cultivos ilícitos y tiene la clari-
dad que hay que tener el sello de sosteni-
bilidad que incluya lo económico, social y 
ambiental con una producción sostenible 
para que los mercados internacionales re-
conozcan el esfuerzo colombiano en no 
deforestar.

“Para alcanzar esta apuesta es fundamental trabajar alineados y desarrollar alian-
zas público-privadas, identificando la importancia que tiene esta iniciativa para 
un sector con cerca de 6.800 productores, que le aporta al desarrollo rural de 21 
departamentos y 161 municipios en donde se encuentra el cultivo de palma de 
aceite”
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Aceite de palma 
alto oleico OxG. 
Posicionamiento 
interno y externo

Con las actuales siembras de materiales 
híbridos OxG y las que vienen en las re-
giones altamente afectadas por la PC, la 
producción del aceite de palma alto oleico 
seguirá aumentando. Esto implica un reto 
para el posicionamiento de este nuevo 
producto en los mercados local e interna-
cional. También demanda seguir avanzan-
do en soluciones tecnológicas que permi-
tan aprovechar su potencial en el cultivo, 
procesamiento y uso.

En 2019 Fedepalma creó la Cá-
mara Alto Oleico conformada 
por los productores de aceite de 
palma alto oleico y cuenta con 
la participación de los equipos 
técnicos de la Federación. Allí se 
comparten las experiencias so-
bre el uso industrial y la identi-
ficación de oportunidades para 
este aceite de palma OxG que 
contribuyan a la diferenciación y 
posicionamiento en el mercado 
nacional e internacional.
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El desarrollo del híbrido interespecífi-
co OxG, del cual se extrae el aceite de 
palma alto oleico, ha sido la principal res-
puesta a la Pudrición del cogollo (PC), en-
fermedad que ha representado una gran 
amenaza para los cultivadores de palma 
de aceite de América, principalmente en 
Colombia y Ecuador, desde los años 90s.

El aceite extraído de los frutos del culti-
var OxG se caracteriza por tener una com-
posición de ácidos grasos diferente a los 
otros aceites vegetales, destacándose su 
mayor contenido de ácido oleico (más de 
52 %) frente al aceite de palma conven-
cional.

Uno de los grandes logros de aceite de 
palma Alto Oleico es su inclusión en la 
norma internacional Codex Stan 210, 
proceso que fue liderado por Fedepalma 
con el apoyo de empresas productoras y 
el Gobierno Nacional, lo cual permite que 
el producto sea considerado apto para el 
consumo humano y pueda ser comerciali-
zado internacionalmente.
 

“El desarrollo de este cultivar ha traído esperanza a todo el sector, espe-
cialmente a las regiones donde la Pudrición del cogollo arrasó con miles de 
hectáreas de cultivo”.
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Campaña de 
posicionamiento 
y promoción 
del aceite 100% 
colombiano

En 2020, Fedepalma realizó una campaña 
en la que se invitó a la ciudadanía a consu-
mir productos locales, específicamente a 
preferir el aceite de palma 100%. El atri-
buto más importante que se resalta es el 
aceite de palma colombiano que es “único 
como nuestra tierra”, una frase que surge 
de la necesidad de compartir con los con-
sumidores un mensaje de esperanza y de 
apoyo a la agroindustria nacional.

Otra motivación para evidenciar el origen 
colombiano, fue el resultado de un estu-
dio de Raddar, en el cual más de 54% de 
los encuestados manifestó que les intere-
sa saber de dónde provienen los produc-
tos y respaldar a la industria colombiana.



Para la agroindustria palmera de Colom-
bia es muy importante que se reconozca 
el aceite de palma como un producto na-
cional, destacando su compromiso con el 
desarrollo sostenible, social y económico 
del país.

Para facilitar la preferencia y compra del 
aceite de palma por parte de los consu-
midores, el producto se identifica con un 
Sello distintivo para el Aceite de Palma 
100 % colombiano, en las etiquetas, como 
parte de la estrategia de mercadeo 2020 
que tiene como objetivo que el colombia-
no compre colombiano.

“En estos momentos, en que la pan-
demia dejó una profunda crisis a mu-
chos colombianos que han perdido 
sus empleos y negocios en los dife-
rentes sectores productivos, volver 
la mirada a lo nuestro es fundamen-
tal y en el caso de los aceites vege-
tales, al aceite de palma que es de 
producción nacional”.
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Valor agregado para el sector 

El sector tiene un amplio potencial de desarrollarse basado en un modelo de 
economía circular. La generación de mayor valor con la transformación del 
aceite de palma crudo en diversos usos y aplicaciones, y el aprovechamiento 
de otros productos generados por la agroindustria, ofrecen valiosas oportuni-
dades a nivel local y de exportación.

En Colombia, una fuente renova-
ble con aumento en el potencial 
de uso y aplicación de la econo-
mía circular es la biomasa resi-
dual agroindustrial, que puede ser 
retornada al suelo o usada para 
la producción de energía limpia, 
químicos y otros productos. Den-
tro de esta biomasa se destaca la 
generada en el proceso de extrac-
ción de aceite de palma, en el cual 
se producen aproximadamente 1,9 
toneladas de residuos por cada to-
nelada de aceite de palma crudo. 



Del total de biomasa de palma producida, el 63% 
de la tusa es dispuesta en campo, mientras que 
la fibra (80%) y el cuesco (67%) son utilizadas 
como combustible de calderas para la generación 
de vapor y energía en las plantas de beneficio. Sin 
embargo, la biomasa restante (sólida y líquida), 
requiere un tratamiento para su uso posterior en 
la generación de nuevos productos a fin de dar 
valor adicional, contribuir a la reducción de las 
emisiones de GEI e incrementar los beneficios 
económicos del sector.

La agroindustria de la palma de aceite ha traba-
jado en modelos de producción sostenible, don-
de se destaca la obtención de energía renovable 
y el cierre de ciclos de materia y energía dentro 
de sus procesos. Además, en los últimos años, la 
agroindustria de la palma de aceite ha cambiado 
la percepción que se tiene de una planta de bene-
ficio ya que no solo se extrae el aceite de palma, 
sino que también se pueden obtener productos a 
partir de biomasa. 



Desde 2019, Fedepalma trabaja en 
una campaña orientada a educar a 
la población colombiana para que 
cambie sus hábitos y trate el aceite 
de cocina usado en forma adecuada. 
El objetivo es crear conciencia en los 
consumidores y disminuir la conta-
minación en el planeta.

“Es posible cerrar todos los ciclos de 
materia entre el cultivo fuente: ela-
boración propia y las plantas de be-
neficio, sacando el máximo provecho 
(material y energético) a la biomasa 
residual en las diferentes etapas del 
proceso productivo”.



Desarrollo de un mercado 
local de aceite
El aceite de palma crudo es sometido a un proceso de refi-
nado, blanqueado y desodorizado (RBD) que elimina el con-
tenido de ácidos grasos, humedad e impurezas. Este proce-
so también modifica el color del aceite de palma, pasando 
de rojo a un amarillo intenso, pero manteniendo la mayoría 
de sus propiedades nutricionales y funcionales. 
 
La oleína de palma se utiliza como aceite de cocina para 
el hogar en los países tropicales. Experiencias industriales 
y estudios científicos revelan que este producto tiene una 
alta estabilidad oxidativa, una vida útil prolongada, los ali-
mentos fritos tienen una vida útil más larga y una calidad 
organoléptica favorable.

“La estearina de palma refinada, blan-
queada y desodorizada (RBD) ha sido 
aceptada técnicamente como materia 
prima grasa por la industria del jabón, 
debido a sus excelentes propiedades 
para la fabricación del mismo y su 
competitividad de costo respecto del 
sebo”.



La ruta del B30 y el HVO (diésel 
verde) 

Uno de los anhelos de los palmicultores es seguir aumentando la mez-
cla del biocombustible y llegar a un B30 el cual no solo apuntaría a 
obtener los beneficios ambientales y energéticos del Biodiésel, sino que 
generaría una demanda local adicional para el aceite de palma, que le 
permitiría duplicar el tamaño actual del sector palmero colombiano, 
conservando el modelo de negocio en el que 50 % es consumo nacional 
y 50 % de exportaciones”.

Aumentar la mezcla es totalmente posible ya que este es un sector or-
ganizado, empresarial, formal, con un producto versátil, demandado, 
eficiente, sostenible y conectado con varias cadenas de valor estratégi-
cas. En segunda instancia, una experiencia exitosa que se fundamentó 
primordialmente en dos “palancas”: el FEP Palmero y el Programa Na-
cional de Biodiésel. Como tercer aspecto señaló el alto potencial de la 
agricultura colombiana que cuenta con tierra suficiente para sembrar y 
que está inexplotada. Países como Indonesia y Malasia han venido desa-
rrollando programas de mezclas en B20 y B30, tanto en la búsqueda de 
fortalecer su economía, como en la de obtener los beneficios sociales y 
económicos de la actividad.



La demanda de materias primas “residuales” seguirá creciendo, y el 
diésel verde (HVO) será cada vez más importante porque, cuando la 
mezcla alcanza su límite, la única forma de sobrepasarlo es agregar 
HVO. En Alemania la mezcla se ha disparado por encima del 9%, 
alentada por sus objetivos de reducción de GEI; por lo que todo lo 
que esté por encima del límite de mezcla del 7% es HVO. Si Indone-
sia pasa de B30 a B40, el último 10 % será HVO.

“El Fondo de Estabilización de 
Precios ha permitido hacer un 
tránsito relativamente tranquilo 
de un sector concentrado solo en 
lo local, a uno que exporta cerca 
de la mitad de su producción. Y 
el Programa de Biodiésel permi-
tió duplicar las ventas locales de 
aceite de palma, con una mezcla 
de 10% (B10) en el combustible 
diésel nacional”. 
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Mercado de Estados 
Unidos

Estados Unidos, el país más poblado de 
América del Norte, es el sitio donde se 
genera buena parte de los grandes nego-
cios. Debido a este factor, hay un patrón 
de aumento en la entrada de inmigrantes 
de todo el mundo incrementando la po-
blación resultante en más bocas que ali-
mentar. Las economías en crecimiento y 
los ingresos crecientes aumentarán la de-
manda per cápita de aceites y grasas. Está 
proyectado que el creciente consumo de 
comida procesada y de aceite comestible 
influya positivamente en el mercado na-
cional de aceites y grasas. 

Se espera que además del uso final actual 
para la industria alimentaria, se dé un vi-
raje también hacia la industria química, de 
alimentación, cosméticos y aplicaciones 
farmacéuticas, lo que se presume ayudará 
al crecimiento de la demanda en el merca-
do de los aceites y grasas.



Entre los aceites comestibles, el de palma es el que más 
se produce en el mundo y ha sido la solución para la 
deficiencia en el mercado de aceites y grasas durante 
años. Los informes demuestran que este aceite vegetal 
es el de mayor consumo y el más vendido del planeta, y 
claramente provee la seguridad alimentaria y el abaste-
cimiento para los países importadores.

La creciente tendencia de la conciencia de la salud im-
pregna cada año a un mayor número de consumidores 
en Estados Unidos, ejerciendo un impacto significativo 
en las ventas de los aceites comestibles menos procesa-
dos. La atención de los consumidores de aceites comes-
tibles se está centrando en productos novedosos, con 
un perfil natural y saludable.



En 2018 los principales usos del aceite de palma como ingrediente en 
Estados Unidos, se presentaron en la industria de la panadería donde se 
lanzaron 2.932 productos en las categorías de galletas dulces, tortas e in-
gredientes, principalmente 89% contenían aceite de palma, 24% aceite 
de palmiste, 9% grasa de palma; en snacks se lanzaron 1.688 productos, 
en las categorías de barras de cereales, principalmente 67% con aceite 
de palma, 54% aceite de palmiste, 2% oleína de palma; en la confitería 
de chocolate se lanzaron 1.021 productos, en las categorías de chocola-
tes de temporada y piezas de chocolate, principalmente 65% con aceite 
de palma, 58% aceite de palmiste, 7% aceite de palma hidrogenado; 
y, en la platos preparados se lanzaron 640 productos, en las categorías 
de pizzas, principalmente 94% contienen aceite de palma, 5% grasa de 
palma, 1% aceite de palma hidrogenado.



“Es necesario que la palmicul-
tura aproveche mercados como 
el de Estados Unidos, con la ex-
portación de productos deriva-
dos del aceite de palma como 
fracciones y en volúmenes más 
pequeños, que obtenga venta-
jas de la cercanía de ese mer-
cado”.
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Las ventajas comparativas del aceite de palma frente a otros 
aceites vegetales, y la preocupación de salud pública en Estados 
Unidos con el consumo de grasas trans, abre un espacio para que 
productos intermedios elaborados con aceite de palma ingresen 
al mercado americano en condiciones muy favorables.

El objetivo de un mayor uso de energías renovables de Estados 
Unidos, aunado al hecho de que Colombia es líder en el con-
tinente en la producción de biodiésel, permite prever también 
que existe la oportunidad de exportar biodiésel de palma para 
atender la creciente demanda de estos biocombustibles en el 
mercado americano.



Formación y capacitación 
especializada de su recurso 
humano

La oferta gremial de capacitación de Fedepalma es amplia y se 
basa en la identificación de las necesidades de los palmeros. Se 
realiza bajo diferentes modalidades, de acuerdo con las temáti-
cas, pero siempre con metodologías dinámicas y participativas 
para lograr la actualización de conocimientos, transferencia y 
adopción de buenas prácticas, el intercambio de saberes y el 
desarrollo personal.

El área de Formación y Capacitación de Cenipalma es la depen-
dencia de la Federación encargada de desarrollar capacidades 
individuales y contribuir con cierre de brechas de capital huma-
no en la agroindustria de la palma de aceite en Colombia, me-
diante estrategias de educativas que permitan el desarrollo de 
competencias laborales ajustadas a los estándares del sector.
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Dado que Cenipalma no es una entidad que imparta formación, 
esta línea se desarrolla en asocio con el Sena y con Instituciones 
de Educación superior y conjuntamente con los núcleos palme-
ros se busca acceso a programas de formación para el trabajo a 
nivel de Operario, Auxiliar y Técnico laboral; gestión de progra-
mas de formación titulada de manera tradicional para técnicos, 
tecnólogos, especialización tecnológica y maestría tecnológi-
ca; y, especialización en Cultivos Perennes Industriales, entre 
otros.

“Capacitación a capacitadores” es una estrategia dirigida a nú-
cleos que quieran incrementar la cobertura de sus capacitacio-
nes al interior de sus grupos humanos. Cenipalma se encarga de 
la formación de capacitadores (actualización en temas técnicos 
y estrategias didácticas-educativas), suministrar materiales de 
apoyo en la medida de la disponibilidad de inventarios, realizar 
seguimiento al proceso y realizar la evaluación de resultados.

“El Programa de Capacitación debe estar dirigido a grupos de personas que 
conforman el capital humano de las empresas actuales y de nuevos desarrollos: 
gerentes y propietarios de grandes plantaciones, pequeños empresarios, pro-
fesionales al servicio de las empresas, técnicos de nivel medio, supervisores, 
capataces, obreros, operarios, nuevos palmicultores y socios de las empresas 
solidarias de trabajo asociado”.
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Escala de producción y operación en la 
agroindustria palmera colombiana

Lograr procesos productivos más eficientes será siempre uno de los principales retos del sector pal-
micultor. En este sentido, es claro que la productividad está asociada tanto a factores que dependen 
directamente del productor, como a la adopción de tecnologías y de las mejoras prácticas, y a otros 
factores que en gran medida exceden sus acciones: variabilidad climática, déficit hídrico, condiciones 
de infraestructura regional, impacto de los bajos precios del aceite, limitaciones del acceso al crédito, 
entre otros.

En 2019, un total de 44 núcleos palmeros del país utilizaron la estra-
tegia Productor a productor, donde 108 líderes con parcelas demos-
trativas de mejores prácticas agrícolas (MPA) implementadas, fue-
ron un elemento motivador preferencial de la adopción por parte de 
otros productores. Así, 44 de los 69 núcleos palmeros tienen parcelas 
demostrativas con MPA con productores de pequeña, mediana y gran 
escala y plantación propia.



Fedepalma y Cenipalma decidieron hacer parte del proyecto Cerrando bre-
chas de productividad, el cual fue cofinanciado por la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) y desarrollado en el 
marco del Fondo Latinoamericano de Innovación en Palma de Aceite (FLIPA). 
El pilar de este proyecto fue la estrategia de transferencia de tecnología de 
productor a productor, la cual fue concebida en el Centro Internacional de 
Agricultura Tropical (CIAT).

El logro de la producción máxima económica de aceite (MEOY, en inglés) es 
un imperativo en las plantaciones de palma de aceite. La productividad pre-
sente en la palma de aceite es resultado de las prácticas de manejo imple-
mentadas durante los 3-4 años anteriores, ya que la inflorescencia se tarda 
unos 36 a 40 meses desde el inicio de su formación hasta la cosecha. Por 
tanto, los gerentes deben tener una visión a largo plazo sobre los costos y el 
uso de los insumos. 

“Mantener el foco y los equilibrios en 
investigación, extensión e innovación 
en el estatus fitosanitario y el incre-
mento de la productividad con mayo-
res eficiencias para reducir los costos, 
es la ruta a seguir para Cenipalma en 
los próximos años”.



Núcleos Palmeros
Fedepalma promueve la conformación y 
el fortalecimiento de Unidades de Asis-
tencia y Auditoria Técnica Ambienta y So-
cial (Uaatas) en los núcleos palmeros, ini-
ciativa que está enfocada a coadyuvar en 
el cierre de las brechas de productividad 
y en la reducción de los altos costos de 
producción que tienen los núcleos, aliados 
estratégicos o proveedores de fruto, ade-
más de desarrollar estrategias que permi-
tan atender oportunamente los riesgos y 
amenazas fitosanitarias en el cultivo de la 
palma de aceite.

Las plantas de beneficio existentes agluti-
nan cultivos que la circundan, conforman-
do lo que podría denominarse un núcleo 
palmero, en el que participan pequeños, 
medianos o grandes productores de fruto 
según sean los desarrollos de la zona. Esta 
organización natural es de interés mutuo 
para todas las partes y abre la posibilidad 
de establecer y consolidar Unidades de 
Asistencia y Auditoría Técnica Ambiental 
y Social (Uaatas) para cada núcleo palme-
ro existente en el país alrededor de una 
planta de beneficio, o de varias de ellas si 
por su cercanía geográfica deciden unirse 
para aprovechar sinergias y reducir costos 
al palmicultor.
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La promoción y desarrollo de Uaatas se plantea como una estrategia gre-
mial, como parte de las acciones de apoyo que ofrece el gremio a los nú-
cleos palmeros para reversar los múltiples frentes que inciden en la baja 
productividad y pérdida de competitividad de muchas unidades producti-
vas de la palmicultura colombiana.

Las Uaatas constituyen instancias de índole técnico, responsables de la 
asistencia técnica en los núcleos palmeros, que a partir de las necesidades 
de los productores (proveedores, clientes o aliados estratégicos) ofrecen 
un servicio de asistencia técnica integral, aplicando metodologías de ges-
tión de extensión en capacitación, formación y transferencia de tecnolo-
gía a los palmicultores, interactuando con el gremio y con otras entidades 
de orden local, regional, nacional e internacional, para canalizar sus de-
mandas o necesidades y acceder a los servicios y/o productos que estas 
ofrecen.

“La capacidad de innovación de 
Cenipalma debe desplegarse para 
estar cada vez más cerca de los 
productores y así multiplicar las 
sinergias con los núcleos palme-
ros con una visión integral de la 
sostenibilidad del negocio”.

136



Expandir el alcance de 
Cenipalma.

El 2020 nos sorprendió a todos con la pan-
demia global causada por el coronavirus, una 
crisis que afectó a muchas esferas de la huma-
nidad. Colombia, el sector palmero, los pro-
ductores y las organizaciones gremiales tuvie-
ron que sacar lo mejor de sí, cambiar y ajustar 
sus operaciones y mostrar su resiliencia ante 
esa adversidad. Ante este panorama, Cenipal-
ma ajustó sus proyectos a la realidad econó-
mica del sector y logró buenos resultados.

Cenipalma definió las líneas de Investigación 
y Extensión del sector como eje central para 
la priorización y organización de proyectos y 
así asegurar la oferta de soluciones tecnológi-
cas innovadoras que realmente aporten valor 
al palmicultor, con productos o entregables 
tangibles.
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La línea estratégica es una perspectiva de 
trabajo profundo y riguroso de una temá-
tica, del cual se desprenden actividades, 
procesos, proyectos y análisis particula-
res de Investigación y Extensión y en esta 
ruta se definieron y detallaron las siguien-
tes nueve líneas: procesamiento y valor 
agregado en la agroindustria de la palma 
de aceite; plagas del cultivo; Pudrición 
del cogollo (PC); otras enfermedades del 
cultivo; agua en la agroindustria; Híbrido 
interespecífico (OxG) de palma de aceite; 
Marchitez letal (ML) del cultivo de palma 
de aceite; nutrición de la palma de aceite 
y optimización de procesos de la agroin-
dustria. Y una décima, de sostenibilidad. 

La implementación de las líneas de inves-
tigación y extensión incluye la entrega en 
el corto plazo (de 1 a 4 años), mediano (de 
5 a 9 años) y largo plazo (10 años), un total 
de 25 productos que satisfagan las necesi-
dades y/o permitan aprovechar las opor-
tunidades del sector palmero. Además, 
implica monitorear, anticipar demandas y 
tendencias en producción y consumo en el 
ámbito internacional, lo cual significa asu-
mir nuevos retos y oportunidades en cali-
dad, valor agregado y ambiental, insertar 
al sector cada vez más en la bioeconomía 
y economía circular, así como en agricul-
tura 4G y la aplicación de nuevas tecnolo-
gías. Todo esto hace parte de los retos de 
Cenipalma.

“Mantener el foco y los equilibrios en investigación, ex-
tensión e innovación en el estatus fitosanitario y el incre-
mento de la productividad con mayores eficiencias para 
reducir los costos, es la ruta a seguir para Cenipalma en 
los próximos años”.



Equilibrio entre 
actores para 
fortalecer la 
gremialidad 
nacional. 

La institucionalidad palmera es uno de los 
activos más valiosos del sector y como tal, 
amerita su preservación y fortalecimiento, 
asegurando que sea siempre pertinente y 
acorde con las necesidades y oportunida-
des del negocio. 

El cuidado de la gremialidad es prioridad, 
teniendo presente en todo momento que 
para Fedepalma el centro de la misma es 
el cultivador y así mismo, es necesario un 
equilibrio en la participación de actores 
cuyo rango de acción e intereses pueden 
estar orientados a otras actividades de la 
cadena de valor. 
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El gremio está comprometido con la sos-
tenibilidad, y quiere diferenciarse en el 
mercado por la forma en la que hace las 
cosas. Esta estrategia permitirá aprove-
char nuevos mercados y apalancar recur-
sos de terceros que redunden en mayor 
beneficio para los productores de palma 
de aceite en Colombia

Se debe valorar y reconocer lo que se ha 
construido como sector y gremio en es-
tos 60 años y a identificar conjuntamente 
las oportunidades que permitan consoli-
dar una palmicultura sostenible de talla 
mundial, fortaleciendo el trabajo entre los 
palmicultores y la Federación para multi-
plicar los beneficios de la gremialidad.

La institucionalidad gremial es un activo 
intangible pero esencial de la agroindus-
tria de la palma en Colombia y es necesa-
rio mantenerla y fortalecerla para que siga 
apoyando el desarrollo del sector. 



Fedepalma le apunta a múltiples acciones, dentro de las que se des-
taca el desarrollo de un Código de Conducta y de Buenas Prácticas 
de Sostenibilidad (BPS), que oriente las actuaciones de los palmi-
cultores y que, con el liderazgo del gremio, el sector deberá acoger y 
garantizar su cumplimiento.

La Federación realiza los procesos de planeación y priorización sec-
torial, de forma que no solo se recojan de manera adecuada las ne-
cesidades de los palmicultores en todas las regiones, sino que se 
logre una distribución correcta de los recursos provenientes de las 
distintas fuentes de financiamiento, según las prioridades estableci-
das en los distintos escenarios de participación gremial.

 

“Es posible propender porque los empresarios generen mayor valor agrega-
do en la cadena, a la vez que se realiza una defensa del bienestar de quienes 
se encuentran en la base de la misma”.



Gremialidad Regional
Fortalecimiento de la acción y de la presencia gremial en 
las regiones. 

Fedepalma le ha apostado al fortalecimiento de su quehacer gremial 
y cercanía a los palmicultores en las regiones. La creación y consolida-
ción de la figura de los delegados gremiales regionales ha permitido 
conocer de primera mano las necesidades y expectativas de los pro-
ductores, y a ejercer un rol más activo y visible frente a actores como 
los gobiernos territoriales y a otros que terminan incidiendo en la fa-
vorabilidad de las condiciones de los negocios palmeros.

Los Delegados Gremiales Regionales han sido un canal abierto para 
que Fedepalma interactúe con sus afiliados y con otros actores que 
inciden en el entorno bajo el cual se desarrolla la palmicultura en 
cada zona del país.



Con el fin de mejorar la representatividad, garantizar la transparencia y 
que la inversión que hacen los productores en la institucionalidad gre-
mial tenga retornos altamente positivos para la agroindustria se creó la 
figura de los delegados gremiales regionales.

Los esfuerzos del gremio están dirigidos a congregar, representar y de-
fender a los palmicultores, sean estos de pequeña, media o gran escala, 
indistintamente, por lo que Fedepalma está siempre dispuesta a co-
nocer sus intereses y preocupaciones, así como brindar una respuesta 
oportuna a estos y allí la figura de los delegados gremiales regionales 
juegan un papel importante en ese interactuar permanente con pro-
ductores y autoridades regionales.

“Los Delegados Gremiales Regiona-
les respectivos, en representación 
de Fedepalma, han participado acti-
vamente en los diálogos regionales 
donde han incluido en las diferentes 
mesas sectoriales los temas de inte-
rés del sector que han sido prioriza-
dos en los Comités Asesores Regio-
nales del Entorno Competitivo de 
cada una de las zonas palmeras”.



Una cosecha de 32 años de éxitos
Los resultados de 32 años de gestión de Jens Mesa Dishington como pre-
sidente ejecutivo de Fedepalma evidencian la dimensión de su legado en 
términos económicos y financieros que el directivo pereirano le dejó al 
gremio y a su sucesor, el economista Nicolás Pérez Marulanda.

El énfasis de Mesa Dishington en la táctica de fortalecimiento de la inves-
tigación científica palmera ocupa hoy un lugar preponderante en la lista 
de sus logros durante 32 años de gestión. 

Con motivo de la celebración de los 30 años de operación de la corpora-
ción Cenipalma, en 2021 la entidad publicó el documento que recopila tres 
décadas de investigación y extensión al servicio de los palmicultores. Se 
trata de una publicación ilustrada que incluye los 30 principales logros del 
centro de investigación.3 Estos alcances también fueron presentados en el 
portal El Palmicultor, 4 publicación digital de Fedepalma.

_____________________________
3 Bochno, E. (2021). Cenipalma, tres décadas de investigación y extensión al
servicio de los palmicultores. Cenipalma.
4 Bochno, E. (8 de noviembre de 2021). Cenipalma: 30 hitos y logros. El

Palmicultor. https://elpalmicultor.fedepalma.org/cenipalma-30-hitos-y-logros/



De los 14 empleados que tenía Cenipalma cuando fue creada, saltó a una planta 
de 316 personas en 2021, cuando Jens Mesa dejó la presidencia de Fedepalma. 
Del total de colaboradores, el 39,56 % eran mujeres y 60,44 % hombres). Ade-
más, 143 pertenecían a la Dirección de Investigación, 87 a la de Extensión, 29 
en Servicios Compartidos, 26 en la Unidad de Campos Experimentales, 23 en 
Tecnopalma, cuatro en la Unidad de Representación y Coordinación Gremial, y 
cuatro en la Dirección General.

Además, hasta ese momento, sus labores habían sido apoyadas por 43 estu-
diantes pasantes y aprendices del SENA.

___________________________________
2 Fuente de información: informe de labores Fedepalma–Cenipalma, año 1991, p. 57 – disponible en 
CID Palmero. Los datos están en pesos corrientes y constantes; la información proviene de los infor-
mes de gestión 1991, 2015 y cierre de 2021.
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La importancia dada a la investigación 
era evidente. Mientras en el primer año 
de su creación, el presupuesto ejecutado 
por Cenipalma fue de $ 211 millones (2) 
–equivalentes a $ 2.429 millones si se lle-
van a valores de 2021–, en 2021 ese rubro 
se aproximó a los $ 36.355 millones.

La Corporación Centro de Investigación en 
Palma de Aceite cuenta con los campos 
experimentales Palmar de La Sierra, Pal-
mar de La Vizcaína, Palmar de Las Coro-
coras y Finca Experimental La Providencia, 
los cuales tienen como función desarrollar 
investigaciones y actividades de exten-
sión.

Durante esos 30 años de gestión, Ceni-
palma celebró 260 convenios de coo-
peración en ciencia y tecnología, tanto 
con los financiadores, como con otros¡ 
organismos, universidades y centros de 
investigación, en el ámbito nacional e 
internacional, y con un gran número de 
empresas palmeras.
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Sus aliados han sido diversidad de empresas, organizaciones e ins-
tituciones, como el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, el 
Instituto Colombiano Agropecuario (ICA), el Programa Nacional 
de Transferencia de Tecnología Agropecuaria (Pronatta), Colcien-
cias (Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación), el Instituto 
Colombiano de Petróleo, el SENA, la Fundación Banco de la Repú-
blica, la Federación Nacional de Biocombustibles, Proficol, Ecope-
trol, Colmotores, el Instituto Interamericano de Cooperación para 
la Agricultura (IICA), Fontagro, la Comunidad Económica Europea, 
el Centro Internacional de Agricultura Tropical (CIAT), el Interna-
tional Plant Nutrition Institute (IPNI), el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID), el Fondo Latinoamericano de Innovación en Pal-
ma de Aceite (Flipa), y varias alcaldías de municipios representati-
vos del cultivo de palma de aceite en Colombia, entre otros.

La investigación de Cenipalma siem-
pre ha estado vinculada a procesos de 
formación en ingeniería agronómica, 
agrícola, producción biotecnológica, 
agroindustrial, relaciones internacio-
nales, economía, biología, microbio-
logía agrícola y veterinaria, ingeniería 
mecánica y de sistemas, entre otras.
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Adicionalmente, la corporación ha trabajado en cooperación con 
organismos y centros de investigación internacionales y nacionales, 
como Cirad en Francia; Burotrop, una red global para investigación en 
oleaginosas perennes; el Palm Oil Research Institute of Malaysia (Po-
rim) en Malasia; la Universidad de California en Estados Unidos; el Ni-
gerian Institute for Oil Palm Research (Nifor) en Nigeria; Embrapa en 
Brasil; la Universidad de Sydney en Australia; Cimmyt en México; la 
Universidad de Queensland en Australia; la Malaysian Palm Oil Board 
(MPOB) en Malasia, y el consorcio internacional Oil Palm Genome 
Projects (OPGP), entre otros.

Como resultado de la filosofía del presidente ejecutivo de Fe-
depalma sobre el desarrollo de capacidades, la investigación 
de Cenipalma siempre ha estado vinculada a los procesos de 
formación en diferentes niveles: capital humano para el sector 
agropecuario, recurso dedicado a ciencia y tecnología con apoyo 
en formación y capacitación de los investigadores vinculados a 
Cenipalma, y del personal de investigadores sobre prácticas del 
cultivo de la planta y el procesamiento del aceite.



La capacitación ha llegado a más de 24 mil trabajadores, quie-
nes han recibido la respectiva certificación de competencias 
laborales emitida por el SENA.

Como se mencionó anteriormente, alrededor de mil estudian-
tes de diferentes carreras han realizado trabajos de tesis y pa-
santías en Cenipalma, durante los últimos 30 años. Se destaca 
la presencia de jóvenes de carreras de Ingeniería Agronómica, 
Ingeniería Agrícola, Ingeniería de Producción Biotecnológica, 
Ingeniería Agroindustrial, Relaciones Internacionales, Econo-
mía, Biología, Microbiología Agrícola y Veterinaria, Ingeniería 
Mecánica, Ingeniería de Sistemas, entre otras.
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Algunas de las universidades colombianas 
con las que se han realizado estos convenios 
son la Nacional de Colombia, de Cundina-
marca, de Sucre, de Antioquia, de La Saba-
na, Pedagógica y Tecnológica de Colombia, 
de los Andes, Javeriana, del Atlántico, del 
Tolima, Francisco de Paula Santander, Jor-
ge Tadeo Lozano, de La Paz, de América, de 
Córdoba, Autónoma de Bucaramanga, In-
dustrial de Santander, Santo Tomás, de Na-
riño, de los Llanos, de La Salle, del Rosario, 
Distrital, Piloto, UDCA y Surcolombiana.

Con estos contundentes pilares de investi-
gación y soporte técnico, Cenipalma ha sido 
fundamental en la consolidación de Tecno-
palma, desde donde se fomenta la apropia-
ción tecnológica a partir de la entrega de 
productos y servicios que respondan a los 
retos de una palmicultura sostenible y pro-
ductiva, para fortalecer el bienestar de tra-
bajadores, sus familias y comunidades.
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Resultados positivos 

Jens Mesa Dishington cerró con bro-
che de oro las cifras sobre el balance 
de su gestión. El 2021 fue uno de los 
mejores años para la palmicultura 
colombiana. 

en el año del retiro 
de Jens Mesa

C
if
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La producción de aceite de palma creció 12% en 2021 respecto al 2020.

Colombia cosechó 1,75 millones de toneladas en 2021.

En 2021, la producción palmera le aportó $7,5 billones al PIB del país. Esta cifra 
es superior en 80% a la 2020, año en el que alcanzó $4,1 billones.

En 2021, Colombia exportó 704.127 toneladas de aceite de palma.

En 2021, los precios internacionales del aceite de palma crecieron 69%, al pasar 
de USD 713 por tonelada en 2020 a un promedio de USD 1.207 en 2021.



“En 2021, las ex-
portaciones colom-
bianas de aceite de 
palma crecieron en 
500.000 toneladas; 
es decir, que la par-
ticipación se incre-
mentó 29 % respecto 
al total de las ventas 
de la agroindustria”.

“No tengo ninguna duda de que el sec-
tor rural colombiano continúa vigente, 
como quedó demostrado durante la pan-
demia. Los productores agropecuarios 
le mostraron al país la importancia de 
garantizar la seguridad alimentaria de la 
población doméstica”. 

En el mercado doméstico se vendieron 1,2 millones de toneladas, lo que equivale a un in-
cremento del 42 % en relación con 2020. Se destacan las ventas destinadas a los 
rubros de alimentos y biodiésel.

Las exportaciones colombianas de aceite de palma crecieron en 500.000 toneladas; es de-
cir, que la participación se incrementó 29% respecto al total de las ventas de la 
agroindustria, y alcanzaron un valor de USD 551 millones.

Los países que más compraron aceite de palma colombiano en 2021 fueron la Unión Eu-
ropea, Brasil y México.



Perspectiva
Al dejar su cargo, el presidente ejecutivo de Fedepalma, Jens Mesa Dishington, 
expresó su optimismo sobre el futuro de la agroindustria de la palma de aceite 
y del sector agropecuario colombiano en general. No obstante, manifiesta sus 
reparos, pues considera que el potencial del campo no está siendo aprovecha-
do de manera adecuada, ya que actualmente solo se utilizan siete millones de 
hectáreas de los 48 millones disponibles para cultivos en el territorio nacional.

En su opinión, el primer paso que debe dar el país es confiar en su capacidad 
y potencial para convertirse en una despensa alimentaria del mundo, y para 
lograrlo hay que trabajar en esa dirección y multiplicar los buenos ejemplos. El 
dirigente gremial asegura que hace falta voluntad política de todos los colom-
bianos para entender que el futuro está en el campo.



En medio de algunos nubarrones que po-
drían afectar a la agroindustria palmera, 
Mesa Dishington prefiere ver el vaso me-
dio lleno: “No tengo ninguna duda de que
el sector rural colombiano continúa vi-
gente, como quedó demostrado durante 
la pandemia, período durante el cual los 
productores agropecuarios le mostraron 
al país la importancia de contar con un 
sector fortalecido para garantizar la segu-
ridad alimentaria de la población domés-
tica e incluso de otros países”.



En concepto del dirigente gremial, 
hay varios cuellos de botella pen-
dientes de resolver en el campo co-
lombiano. Uno de ellos es la segu-
ridad jurídica respecto a las tierras, 
porque muchos productores no 
confían suficientemente a la hora 
de hacer las inversiones para mejo-
rar la productividad.

Mesa sostiene que Colombia debe 
ponerse al día en infraestructura, 
especialmente en el mejoramiento 
de las vías terciarias, la construc-
ción de distritos de riego y drena-
je, al igual que en el tema logístico, 
pues buena parte de las ineficien-
cias del sector agropecuario colom-
biano se evidencian por fuera de las 
fincas, debido al rezago que registra 
el país en el suministro de los bie-
nes que debe proveer el Estado.

Visión nacional

“El sector agropecuario colombiano no puede seguir 
aplazando una reforma laboral que flexibilice la contra-
tación de mano de obra en el campo, acorde con las jor-
nadas de trabajo que caracterizan la actividad rural”.



Además, es indispensable avanzar en la 
conectividad rural, con el fin de reducir la
brecha digital que enfrenta el país, y per-
mitir que la transformación tecnológica en
el campo se desarrolle a la misma veloci-
dad que en los grandes centros urbanos,
con el fin de generar beneficios en educa-
ción, salud, comunicación y derechos
fundamentales.

De la misma manera, el dirigente gremial 
considera que el sector agropecuario co-
lombiano no puede seguir aplazando una 
reforma laboral que flexibilice la contrata-
ción de mano de obra en el campo, acorde 
con las jornadas de trabajo que caracte-
rizan la actividad rural. “El actual código 
laboral puede ser muy bueno para algunas 
actividades manufactureras que se desa-
rrollan en los centros urbanos, pero no 
para atender los requerimientos del sec-
tor agrícola”. Según su criterio, esto per-
mitirá ganar competitividad y enfrentar la 
competencia internacional en condiciones 
de igualdad. Mesa también afirma que el 
país debe corregir el eterno sesgo tribu-
tario contra el campo, bajo la premisa de 
garantizar la seguridad alimentaria. 
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Entrevista 
Jens Mesa
Dishington

El futuro de Fedepalma 
luce brillante

Cuando Jens Mesa Dishington fue designado Presidente Ejecutivo de Fedepalma en 1989, no tenía 
ni idea de que su gestión desafiaría los cánones más complejos del éxito: llegar a la cúspide y man-
tenerse allá durante 32 años. Es más, tocó techo y siguió subiendo como si su meta fuera “dejar la 
vara” en un lugar inalcanzable. 

En enero de 2020 les dijo a los miembros de la Junta Directiva de Fedepalma, que ya era hora de 
entregar el mayor corte de su cosecha. En agosto de 2021 entregó el cargo a su sucesor luego de 
más tres décadas de gestión, a través de los cuales deja un legado histórico en la Federación Na-
cional de Cultivadores de Palma de Aceite, una de las organizaciones gremiales más representati-
vas y consolidadas del sector agropecuario y del sector privado colombiano en general.
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Dr. Jens Mesa Dishington



Pero Mesa Dishington no se fue del car-
go sin antes contar su cuento y sin dejar 
claro que nada llega solo, sino a través de 
un camino construido con fe, dedicación, 
entrega, pasión, entusiasmo, sacrificio, 
responsabilidad, confianza, firmeza y 
convicción, es decir, las 10 mejores ma-
neras de alcanzar la excelencia.

¿Cómo fue su llegada a la Presidencia 
Ejecutiva de Fedepalma?

Mi llegada a la Presidencia Ejecutiva de 
Fedepalma se registró, de alguna mane-
ra, por los azares de la vida. Alguien di-
ría que fue suerte, pero la suerte no llega 
sola sino que hay que estar preparado 
para el momento en que se presenten las 
oportunidades. Y eso fue lo que sucedió.

Yo había tenido una experiencia previa en 
el sector de la palma de aceite con la em-
presa Promociones Agropecuarias Mon-
terrey ubicada en el Magdalena Medio, y 
después me fui a trabajar en la Federa-
ción Nacional de Cafeteros. Estando allí 
me invitaron a participar en un proceso 
de selección para la Presidencia de Fede-
palma, a raíz del retiro de Antonio Gue-
rra de la Espriella, quien se desempeñaba 
como Presidente Ejecutivo del gremio, y 
acababa de ser designado viceministro 
de Agricultura. Este proceso culminó con 
mi vinculación a Fedepalma.



¿Qué lo sorprendió al asumir el cargo?

Me sorprendieron varias cosas. Yo venía de 
la Federación Nacional de Cafeteros que, 
sin duda, ha sido un gremio muy sólido, 
robusto y con un accionar económico muy 
fuerte. Fedepalma era en ese momento 
una organización pequeña, con poca capa-
cidad para enfrentar los enormes desafíos 
del sector. Debo confesar que en algunos 
momentos me sentí nervioso de la deci-
sión que había tomado de retirarme de la 
Federación de Cafeteros, incluso me cues-
tioné si había hecho lo correcto, pues ha-
bía renunciado a una organización donde 
muchas cosas, casi todas, estaban hechas 
para ingresar a una donde realmente todo 
estaba por hacer. Sin embargo, el desafío 
se tornaba mucho más interesante para 
mí. 



¿Qué lo llevó a tomar la decisión de en-
frentar el reto? ¿Hubo alguna injerencia 
familiar?

No. Mi vinculación a Fedepalma fue, en 
medio de todo, sumamente interesante 
porque me exigía adelantar una actividad 
profesional a plenitud. Lo hice de la mano 
con un grupo de empresarios que en algu-
nos casos los había conocido antes. Em-
prendimos esta tarea con mucha energía 
y vitalidad, lo que hizo que la aventura 
sonara muy atractiva. Además, porque el 
sector enfrentaba desafíos en varios cam-
pos. Por un lado, había un tema sanitario 
muy delicado, porque muchas plantacio-
nes de palma estaban siendo arrasadas 
por una enfermedad en diferentes regio-
nes del país, y no se conocían las causas 
de este problema que producía la muerte 
de las plantas.  

También había problemas de comercialización muy agudos porque el sector venía creciendo muy bien y ya pre-
sentaba algunos excedentes de producción frente a lo que absorbía el mercado local. Así mismo, el entorno lo-
cal no era el mejor porque el país se alistaba para entrar en la apertura económica, según anuncio del Gobierno 
Nacional de ese entonces. 

Había un cúmulo de retos que nos mostraba que había mucho por hacer, pero contábamos con un grupo de 
empresarios con muchas ganas de enfrentar lo que se venía y de brindar todos los apoyos. Eso me llevó a pensar 



que no me podía quedar corto frente a este desafío. 

¿De dónde le nació el interés por la dirigencia gre-
mial?

Desde el momento en que yo estudiaba Economía en 
la Universidad del Rosario me interesé mucho por la 
materia de economía agrícola. En ese momento me di 
cuenta que debía especializarme y hacer una maestría 
en ese campo. Una vez me gradué como economista 
y empecé a mirar opciones en universidades para una 
especialización, opté por la economía agrícola. Enton-
ces escogí una oportunidad que se me presentó en la 
Universidad de Cornell (Estados Unidos). Todo esto 
con la idea de hacer carrera en el sector agropecua-
rio y el tema gremial lucía como algo muy interesan-
te para mí, porque conjuga lo público y lo privado, y 
desde mi posición como economista podría diseñar 
políticas públicas. Esto, de alguna manera, era el lugar 
ideal para lograr mi desarrollo profesional.

Una vez regresé a Colombia me interesé mucho por la 
parte gremial, me acerqué a la Federación de Cafete-
ros donde yo tenía raíces, porque varias generaciones 
de mi familia fueron productoras de café. Allí tuve la 
oportunidad de trabajar y esa experiencia me sirvió 
como inicio de mi preparación para muchos de los de-
safíos que encontré en Fedepalma. Esto en realidad, 
fue lo que me abrió la puerta para iniciar mi carrera 
como dirigente gremial.
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¿Desde su llegada a la Presidencia Ejecutiva de Fedepalma se imaginó 
que estaría tanto tiempo en el cargo?

Realmente nunca me imaginé que iría a estar en el cargo 32 años, pero yo 
he sido una persona de mucha estabilidad en la vida. Por eso, asumí el reto 
con la idea de trascender y hacer algo importante, y sabía que la prepara-
ción que yo había tenido y el interés por lo gremial y los temas agrícolas, me 
mostraba que Fedepalma podría ser una oportunidad para desempeñarme 
muy bien. Además, el grupo humano que encontré en el sector me entu-
siasmó mucho. Había gran interés por el emprendimiento, y eso me llevó a 
pensar que podría estar en Fedepalma durante un buen tiempo, por lo que 
le dediqué todos mis esfuerzos.

Hoy debo confesar que los 32 años 
han pasado más rápido de lo que yo 
hubiera imaginado. Realmente la co-
secha obtenida durante más de tres 
décadas ha sido muy fructífera y muy 
buena para el sector, para el país y, 
desde luego para mí en lo profesional.



¿Alguna vez pensó en renunciar?

En algunos momentos, sin duda, a uno se le cruzaba por la cabeza la idea de si ya 
era el momento de tomar otro rumbo, pero siempre me encontré con que cada 
vez surgía un desafío adicional que me llevaba a continuar. Yo diría que tanto los 
palmicultores afiliados a la Federación como la Junta Directiva, veíamos que era 
necesario seguir construyendo. Esa dinámica fue la que impusimos, hasta llegar 
a un punto reciente al que la vida le va mostrando a uno la necesidad de tomar 
decisiones. Sin embargo, en febrero del 2020 le anuncié a la Junta Directiva que 
creía que el 2021 sería el año para iniciar una transición en la Presidencia Ejecuti-

va de la Federación, porque en octubre cumpliré 65 años y 
32 de servicio al sector palmero colombiano, razones para 
cuidar más el legado. El anuncio anticipado del retiro tuvo 
como objetivo hacer una transición tranquila, y que llegara 
una nueva persona para renovar la dirección de la Federa-
ción. 

¿Cuál fue el momento o el hecho que le dio mayor sa-
tisfacción en sus 32 años como Presidente Ejecutivo de 
Fedepalma?

Uno siempre tiene que estar enfocado en prestar un ser-
vicio, resolver una problemática o aprovechar una opor-
tunidad. Cuando llegué a Fedepalma nos encontramos un 
problema sanitario que luego supimos que era la enferme-
dad de la Pudrición del cogollo y que había que resolver, 
porque estaba poniendo en jaque a la palmicultura, en ese 
momento. La gente estaba en pánico.

Frente a este problema lo primero que hicimos fue crear a 
Cenipalma, un centro de investigación especializado que 
nos ayudara a desarrollar conocimiento y tecnología que 

los productores pudieran poner en práctica en sus cultivos y superar esa pro-
blemática sanitaria y, por lo tanto, apoyar la productividad de las plantaciones. 
Esta es una institución de alto reconocimiento en el ámbito nacional e interna-
cional, por su decidido aporte al sector.
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Igualmente, para solucionar los problemas de comercialización crea-
mos a C.I. Acepalma. Luego creamos el Fondo de Fomento Palme-
ro, para financiar los programas de investigación que ya se perfilaban 
desde Cenipalma y la propia Fedepalma. Para apoyar las exportacio-
nes se creó el Fondo de Estabilización de Precios.

Posteriormente también tuvimos una gran satisfacción con la crea-
ción y el desarrollo del Programa Nacional de Biodiésel de palma, que 
gracias al interés del presidente Álvaro Uribe, quien cuando llegó al 
Gobierno viabilizó este sueño que teníamos muchos y que ya empe-
zaba a verse como una oportunidad muy interesante. 

Igualmente, destaco todo lo que se ha venido haciendo alrededor de 
la sostenibilidad del aceite de palma colombiano, que sin duda ya em-
pieza a posicionar al país como un origen distinto y con enorme poten-
cial hacia el futuro. Todo esto, rodeado de una institucionalidad como 
la que ejerce la Federación de Biocombustibles, Fedebiocombustibles 
y Fedepalma, lo que se convierte en gran activo para la palmicultura 
colombiana.    
 

¿Cuáles fueron los momentos más difíciles?

La situación generada por la Pudrición del cogollo nos produjo mucha angus-
tia tanto a mi como al equipo y a los palmicultores, porque el sector se vio al 
borde de ser liquidado. En Colombia se secaron cultivos completos y muchos 
productores perdieron sus inversiones. La angustia vivida en ese momento es 
difícil de describirla, pero aunque esto nos hizo sufrir mucho, al mismo tiempo 
fuimos sumamente creativos en la búsqueda de soluciones a la problemática. 

Igualmente, en el caso del biodiésel y de los temas de sostenibilidad, no so-
lamente buscamos soluciones, sino que capitalizamos oportunidades en el 
mercado para el aceite de palma colombiano, precisamente por ser único y 
diferenciado.
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¿Cómo abordaron el reto de enfrentar la llegada al país de la Pu-
drición del cogollo para la palma de aceite?

Cuando se estudia la historia agrícola del mundo, uno entiende que 
la agricultura ha estado caracterizada y signada por desafíos sani-
tarios de todo tipo, que han puesto en jaque a sectores de muchos 
países. Eso se ha superado con nuevo conocimiento y desarrollos 
tecnológicos, en los que se ha invertido esfuerzo y dinero.

De allí la claridad de que en Colombia se creara a Cenipalma, pen-
sando en que la palma solo tendría futuro si existía desarrollo tec-
nológico. En el momento teníamos el ICA con muchas inquietudes 
sobre su futuro, y había muchas voces que indicaban que había que 
desmontar la investigación agrícola en cabeza del Estado, y luego se 
hicieron cambios institucionales que debilitaron todo ese aparato. 
En Fedepalma llegamos a la conclusión de que si no nos organizába-
mos alrededor de un centro de investigación tecnológico y especia-
lizado, difícilmente este sector podía tener futuro.

Treinta años después puedo decir con toda tranquilidad que lo más 
acertado fue haber hecho esto y sin ninguna duda una magnífica de-
cisión y una gran apuesta con enormes dividendos y satisfacciones.    

¿Cómo logró la unidad gremial, si se tiene en cuenta que la pal-
micultura es una cadena en la que participan agricultores e indus-
triales?

Primero que todo, en Fedepalma hemos cultivado mucho el valor 
del respeto para que podamos entendernos a la hora de abordar una 
conversación. Por otra parte, es importante escuchar, porque si no se 
escucha es difícil entender a profundidad la posición del otro. Ade-
más, cuando estamos en un proceso de construcción de soluciones o 
de oportunidades, tenemos que ir al fondo de los asuntos. Me pare-
ce que esas han sido las características fundamentales en todo esto.
Igualmente, es clave que haya equilibrio para las partes. Yo creo que 



nadie puede aspirar a hacer negocios a lar-
go plazo, cuando una de las partes está to-
mando ventaja exorbitante sobre la otra. 
Por eso hemos procurado mantener el 
equilibrio en todo momento, para que po-
damos hacer negocios prósperos y a largo 
plazo. Esa ha sido la filosofía con la que yo 
he abordado mi actividad en este gremio, 
y pienso que esto ha permeado a muchas 
personas.

¿Alguna vez se sintió solo, manejando el 
gremio?

En un cargo como este, uno se siente solo 
a menudo. Se trata de la posición más alta 
de una organización en la que en un mo-
mento determinado se dejan de hacer co-
sas si uno no las asume. Continuamente 
uno tiene que estar alimentado de estu-
dio y de conversar con los afiliados, pro-
curando estar siempre en sintonía con la 
realidad del sector en distintos frentes y 
regiones. En la medida en que uno logra la 
interacción permanente con los afiliados y 
los miembros del equipo, es posible supe-
rar esa sensación de soledad que, sin duda, 
se puede tener en algunos momentos.

Aquí debo hacer un reconocimiento al 
equipo de trabajo que logramos confor-
mar en Fedepalma, el cual es de primer 
nivel, muy activo y creativo, y con unos 
empresarios de lujo. El sector de la palma 
realmente cuenta con inversionistas, di-

En un cargo 
como este 
uno se 
siente solo a 
menudo. Pero 
uno tiene 
que estar 
alimentado 
de estudio y 
de conversar 
con los 
afiliados, 
procurando 
estar 
siempre en 
sintonía con 
la realidad 
del sector 
en distintos 
frentes y 
regiones”.

“



rectivos que le han puesto mucho entusiasmo a la actividad gremial, a la 
que dedican muchísimo tiempo. Eso hace que esta tarea sea mucho más 
fácil, porque es un trabajo de coordinar ideas de muchas personas y de irlas 
canalizando, para lograr el entusiasmo colectivo que enriquece el trabajo 
y que día a día se desarrolla desde la presidencia ejecutiva de Fedepalma.    

¿Siendo Presidente Ejecutivo de Fedepalma le ofrecieron algún Minis-
terio?

Realmente yo he esquivado ofertas de ese tipo. Siempre he tenido un gran 
compromiso con el sector palmero ante los desafíos y las oportunidades. 
Por lo construido me pareció que lo mejor era permanecer aquí que po-
nerme a buscar otros horizontes. No descarto que la vida le traiga a uno 
nuevas oportunidades hacia adelante, y el haber estado tan inmerso en la 
causa palmera lo aleja a uno de otras cosas, pero realmente lo que siempre 
he buscado es ser productivo y trascender en favor de una comunidad o un 
grupo. Espero seguir en esa dirección hacia adelante.
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¿Alguna vez pensó en incursionar en la 
política? ¿Le han propuesto hacerlo?

Yo vengo de un entorno familiar que ha 
participado en muchas causas cívicas y vin-
culadas con la política partidista. Mi padre 
fue Representante a la Cámara y concejal 
de Pereira mucho tiempo, mi suegro fue 
igualmente Senador de la República, mi 
esposa ha sido Ministra de Comunicacio-
nes y actualmente Senadora. Por lo tanto, 
he vivido en ese entorno del bienestar de 
la comunidad y del país. Pero lo gremial 
también es eso. 

La tarea que se ha hecho en Fedepalma 
es para servir al interés del sector y creo 
que lo hemos hecho bien. Lo otro pudiera 
ser una extensión, pero no un propósito 
hacia adelante. Estoy abierto a continuar 
sirviendo desde cualquier frente en el cual 
me encuentre trabajando.



También he tenido mucho interés por los temas académicos y he estado cercano 
a varias instituciones como la Universidad del Rosario que fue mi alma mater en 
mis primeros pasos de formación y también en los últimos años en las universida-
des de La Sabana y la Tecnológica de Pereira. Yo creo que desde la academia tam-
bién se pueden construir escenarios de servicio y de trascender a la comunidad.    

¿Cómo fue el proceso para que los palmicultores incursionaran en la produc-
ción de biocombustibles?

El biodiésel y los biocombustibles en general pasaron de ser un sueño a ser una 
realidad económica en el mundo. El motor diésel se inventó para operar con el 
aceite de maní, cacahuete o los aceites vegetales en general, pero con el surgi-
miento del petróleo como una fuente de energía tan competitiva, eso arrasó con 
cualquier otra posibilidad y durante casi un siglo se operó con derivados del pe-
tróleo, incluyendo el diésel.

Económicamente, pensar que los biocombustibles fueran un negocio rentable era 
casi impensable, pero debido a que los combustibles fósiles no son infinitos, esto 
ha llevado a construir otros escenarios desde la política económica para viabilizar 
la posibilidad de estos negocios. De esa manera, muchos países han empezado 
a combinar modelos de producción de alcohol carburante o etanol y en el caso 
nuestro a producir biodiésel a partir de aceites vegetales, como el biodiésel de 
palma.
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Inicialmente, muchos decían que estos 
programas eran de locos, pero logramos 
que eso se pudiera convertir en realidad. 
Hoy, Colombia cuenta con un programa 
muy robusto y ambicioso con una mez-
cla de 12 % de biocombustible para el 
diésel. Se trata de un producto derivado 
del aceite vegetal de palma, totalmente 
renovable, limpio y con magníficas exter-
nalidades en términos de salud, ambiente 
y desarrollo rural.

Hoy soñamos con llegar a una mezcla de 
20 %, que era la meta original a 2020, o 
incluso llegar a 30 % como ya está en In-
donesia. Esos son propósitos que permiti-
rían generar desarrollo y bienestar a Co-
lombia. No tengo ninguna duda en afirmar 
que el futuro de la agroindustria de la pal-
ma de aceite luce sin ninguna duda mucho 
más brillante que el que encontré cuando 
llegué al gremio en 1989.

¿Ha tenido un ángel de la guarda en su 
vida profesional?

Creo que debo contar con muchos, entre 
ellos varios miembros de mi familia que 
han sido extraordinarios. Mi esposa, Ma-
ría del Rosario ha sido una acompañante 
de lujo en todo sentido, además de ser 
ella misma una profesional con una carre-
ra muy destacada, con quien nos hemos 
complementado muy bien y me ha ayu-

Mucha gente confunde el modelo 
con el que se desarrollan las 
actividades con los temas de 
propiedad. Cuando uno mezcla 
eso, pues no encuentra el camino, 
Pero cuando se diferencia lo uno 
de lo otro, creo que hay formas de 
operar”.

“

dado en muchos aspectos, y en especial 
cuando he tenido inquietudes sobre mis 
asuntos profesionales.

Igualmente, algunos de los empresarios 
con los que he desarrollado mi activi-
dad han sido personas que han hecho un 
acompañamiento clave. Voy a mencionar 
a algunos de ellos, aunque se me pueden 
escapar varios. La realidad es que perso-
nas como Carlos Murgas Guerrero, Mau-
ricio Herrera Vélez, César de Hart Ven-
goechea, Mauricio Acuña Aguirre, Eliseo 
Restrepo Londoño, Luis Francisco Dan-
gond Lacouture y hoy día María del Pi-
lar Pedreira, son personas excepcionales, 
y con ellos he tenido una relación muy 
buena, activa y dinámica. Aunque uno ha 
aportado a los logros, ellos han sumado 



sus esfuerzos para alcanzar los objetivos, como también se ha hecho conjuntamente 
con todos los equipos gremiales y profesionales que hemos tenido en la Federación.
        
¿Cuál es la gran fortaleza y cuál la mayor debilidad del sector palmero colombiano?

Es importante señalar que, desde sus inicios, Fedepalma fue creada con la idea de ser 
un gremio empresarial. Eso no es un simple discurso. Aquí hay productores que han lle-
gado al sector en algún momento porque han visto que la palmicultura es un negocio 
interesante, pero llegan con una actitud más asistencialista que empresarial, y en el 
camino ha habido que irles mostrando que aquí se requiere una cultura distinta y que, 
si bien se quiere que haya apoyos del Estado a través de política pública, no podemos 
ni queremos caer en el asistencialismo público para mantener nuestro negocio.

Por eso, desde Fedepalma hemos procurado que haya emprendimiento y decisión 
empresarial por parte de los inversionistas y productores. Esto determina que la Fe-
deración haya diseñado e implementado un código de buenas prácticas en todos los 
frentes. De alguna manera, hemos querido que en Fedepalma estén los que definiti-
vamente pueden mostrar que son buenos productores y buenos palmicultores. De allí 
que en un país como Colombia, que tiene problemáticas difíciles como los temas de 
narcotráfico e ilegalidad que quieren permear actividades lícitas como esta, tenemos 
que ser cuidadosos de que eso no ocurra. Sin pretender decir que lo hemos logrado, le 
verdad es que hemos podido atajar muchas cosas que uno no quisiera que ocurrieran.
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Somos un sector que nos hemos caracterizado por ser muy formales, en con-
traste con lo que sucede con el promedio del sector agropecuario del país. Esta 
distinción de la palma sorprende a muchos por las buenas prácticas en frentes 
como lo ambiental y social que suman al final al sello de sostenibilidad que la 
palmicultura colombiana está buscando de manera permanente y que, sin nin-
guna duda, a mediano y largo plazo vamos a poder decir que la totalidad del 
sector lo ha logrado. Ese es el proceso de construcción desde el cual estamos 
en Fedepalma.        

¿Cuáles fueron sus decisiones más exitosas en 32 años de gestión como Pre-
sidente Ejecutivo de Fedepalma?

No tengo ninguna duda de que estas se enmarcan en los campos técnico y 
comercial. Esos son los dos frentes principales, pero le sumaría el frente empre-
sarial. 

En el campo técnico, la creación de Cenipalma fue el mayor logro que se tuvo 
en ese momento por parte de los afiliados a la Federación, y sin duda del equi-
po que estábamos al frente del gremio. Hoy, después de 30 años, podemos 
decir que con ese activo el futuro de Fedepalma luce más brillante y atractivo, 
gracias a que contamos con el principal programa gremial gestado desde Fede-
palma.

El país tiene que terminar 
de afianzar los temas de 
sostenibilidad y origen Colombia, 
para lo cual se ha venido 
diseñando lo que podría llegar 
a ser una nueva organización o 
corporación independiente de la 
gremialidad actual”.

“
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En lo comercial, también me parece que la organización 
que se ha venido dando en el sector ha sido exitosa. Con-
tar con mecanismos como el Fondo Palmero de Estabi-
lización de Precios nos ha permitido incursionar de ma-
nera gradual en el mundo de las exportaciones, llegando 
incluso en algunos momentos a colocar en el mercado 
internacional hasta 50 % de nuestra producción.

Además, desarrollamos el Programa Nacional de Bio-
diésel que le ha permitido a Colombia ampliar su mer-
cado local, a partir de un programa que aporta muchas 
externalidades en los temas ambientales. Esto ha con-
tribuido al desarrollo comercial del sector. Desde luego, 
acompañado de un sello de sostenibilidad que cada día 
se posiciona más en los mercados de exportación y lo-
cales. 

Creo que estos hitos han jugado un papel fundamen-
tal, pero desde luego, todo esto es producto de un cla-
ro sentido empresarial, porque creo que el futuro de la 
agricultura colombiana debe abordarse de esta manera.   



¿Se arrepiente de alguna decisión tomada como dirigente gremial?

No. Creo que las cosas que se han venido dando son fruto del esfuerzo, 
del análisis, la insistencia y la persistencia y no con el primer impulso, 
al punto de que en el gremio se ha venido acuñando el concepto de los 
tres hervores, es decir, que nada sale en un solo hervor, sino que todo 
hay que analizarlo, planearlo y persuadir a mucha gente para que las 
cosas se concreten y se hagan. Por eso lo que tenemos hoy es una cons-
trucción muy sólida que permanecerá en el tiempo, porque aquí no hay 
nada improvisado, sino que todo es producto de la prospectiva y de la 
visión que siempre ha caracterizado al sector palmero colombiano.

¿Cómo cree o espera que lo recuerden tras su retiro?

Yo creo que uno se debe distinguir por hacer las cosas bien. Si ese es el re-
cuerdo que haya sobre mi gestión en Fedepalma quedaría muy satisfecho. 
Siempre he procurado alcanzar la excelencia y eso nos llevó a la construc-
ción de un gremio y un sector de talla mundial. Podemos compararnos bien 
no solo en el ámbito local sino en el internacional. No tengo ninguna duda 
de que lo hemos logrado. Hoy la industria de la palma colombiana es refe-
rente en Latinoamérica, en el mundo y en Colombia. Lo que hemos hecho 
tiene un estándar sumamente alto. El legado es de beneficio para el sector 
y el país, y así lo muestran los indicadores. El país pasó de cultivar 190.000 
hectáreas en 1989 y hoy estamos bordeando las 600.000 hectáreas. Eso 
significa multiplicar el sector por cinco. En la parte de producción hemos 
crecido diez veces y esto ocurre igualmente en los indicadores de empleo y 
de valor, donde se han multiplicado los beneficios para quienes han inverti-
do en el sector y yo diría que para el país en todos los frentes.



Difícilmente uno podría pensar en algo que le diera más satisfacción 
que lo que hemos hecho. Espero, a futuro, tener la posibilidad de seguir 
aportándole muchos beneficios a Colombia y al sector agropecuario 
desde otros roles que pueda desarrollar en adelante.

¿Siendo Presidente Ejecutivo de Fedepalma le ofrecieron algún Mi-
nisterio?

Realmente yo he esquivado ofertas de ese tipo. Siempre he tenido un 
gran compromiso con el sector palmero ante los desafíos y las opor-
tunidades. Por lo construido me pareció que lo mejor era permanecer 
aquí que ponerme a buscar otros horizontes. No descarto que la vida 
le traiga a uno nuevas oportunidades hacia adelante, y el haber esta-
do tan inmerso en la causa palmera lo aleja a uno de otras cosas, pero 
realmente lo que siempre he buscado es ser productivo y trascender 
en favor de una comunidad o un grupo. Espero seguir en esa dirección 
hacia adelante.

¿Alguna vez pensó en incursionar en la política? ¿Le han propuesto 
hacerlo?

Yo vengo de un entorno familiar que ha participado en muchas cau-
sas cívicas y vinculadas con la política partidista. Mi padre fue Repre-
sentante a la Cámara y concejal de Pereira mucho tiempo, mi suegro 
fue igualmente Senador de la República, mi esposa ha sido Ministra de 
Comunicaciones y actualmente Senadora. Por lo tanto, he vivido en 
ese entorno del bienestar de la comunidad y del país. Pero lo gremial 
también es eso. 
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La tarea que se ha hecho en Fedepalma 
es para servir al interés del sector y creo 
que lo hemos hecho bien. Lo otro pudiera 
ser una extensión, pero no un propósito 
hacia adelante. Estoy abierto a continuar 
sirviendo desde cualquier frente en el cual 
me encuentre trabajando.

También he tenido mucho interés por los 
temas académicos y he estado cercano a 
varias instituciones como la Universidad 
del Rosario que fue mi alma mater en mis 
primeros pasos de formación y también en 
los últimos años en las universidades de 
La Sabana y la Tecnológica de Pereira. Yo 
creo que desde la academia también se 
pueden construir escenarios de servicio y 
de trascender a la comunidad.    



¿Cómo fue el proceso para que los palmicultores incursionaran en la pro-
ducción de biocombustibles?

El biodiésel y los biocombustibles en general pasaron de ser un sueño a ser una 
realidad económica en el mundo. El motor diésel se inventó para operar con el 
aceite de maní, cacahuete o los aceites vegetales en general, pero con el sur-
gimiento del petróleo como una fuente de energía tan competitiva, eso arrasó 
con cualquier otra posibilidad y durante casi un siglo se operó con derivados 
del petróleo, incluyendo el diésel.

Económicamente, pensar que los biocombustibles fueran un negocio rentable 
era casi impensable, pero debido a que los combustibles fósiles no son infini-
tos, esto ha llevado a construir otros escenarios desde la política económica 
para viabilizar la posibilidad de estos negocios. De esa manera, muchos países 
han empezado a combinar modelos de producción de alcohol carburante o 
etanol y en el caso nuestro a producir biodiésel a partir de aceites vegetales, 
como el biodiésel de palma.
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Inicialmente, muchos decían que estos programas eran de lo-
cos, pero logramos que eso se pudiera convertir en realidad. 
Hoy, Colombia cuenta con un programa muy robusto y ambi-
cioso con una mezcla de 12 % de biocombustible para el diésel. 
Se trata de un producto derivado del aceite vegetal de palma, 
totalmente renovable, limpio y con magníficas externalidades 
en términos de salud, ambiente y desarrollo rural.

Hoy soñamos con llegar a una mezcla de 20 %, que era la meta 
original a 2020, o incluso llegar a 30 % como ya está en Indo-
nesia. Esos son propósitos que permitirían generar desarrollo y 
bienestar a Colombia. No tengo ninguna duda en afirmar que 
el futuro de la agroindustria de la palma de aceite luce sin nin-
guna duda mucho más brillante que el que encontré cuando 
llegué al gremio en 1989.



195.000
Puestos de
trabajo

¿Cómo ha evolucionado el valor agregado del sector palmero?

Nosotros lo que hemos visto es que la actividad palmera es un sector 
maravilloso. El aceite de palma tiene una versatilidad que muchos 
ni se imaginan. Podemos ser un alimento, pero esto no significa que 
sea un producto único, sino un ingrediente para múltiples produc-
tos alimenticios, como los aceites vegetales de cocinas, margarinas, 
grasas para chocolatería y muchas otras cosas más. También somos 
un ingrediente para productos de aseo, como jabones y detergen-
tes. El aceite de palma también se usa en lubricantes, combustibles 
y alimentos balanceados para animales, al punto de que muchos 
dicen que cuando uno llega a un supermercado el aceite de palma 
se puede encontrar en aproximadamente el 50 % de los productos 
que hay en ese punto de venta.

Eso significa que las posibilidades son muy amplias. En el caso de 
Colombia esta opción todavía está limitada a algunos frentes. Por 
lo tanto, el desafío que tienen Fedepalma y sus directivas hacia el 
futuro está en ver cómo se siguen capitalizando estas posibilida-
des para Colombia, máxime si se tiene en cuenta que al ser un país 
tropical puede desarrollar a plenitud el potencial que la palma de 
aceite tendría en un lugar geográfico como el del país, para aten-
der los mercados regionales, América y Europa, principalmente. Las 
grandes producciones se están desarrollando en Asia, pero ellos 
atienden los mercados de China e India, por países como Indonesia, 
Malasia y otros países de esa región.
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¿Se puede afirmar que los palmeros ya 
son empresarios del campo?

No podemos perder de vista que a pesar 
del desarrollo de la cadena de valor, todo 
arranca cultivando la palma de aceite. Si 
no tenemos aceite de palma no podemos 
tener una cadena de valor hacia adelante. 
Eso significa que los desarrollos alcanza-
dos son muy positivos siempre y cuando 
guarden una equidad y repongan el bien 
al productor de la fruta. Eso es algo que 
hemos cuidado en Fedepalma, y la Fede-
ración debe ser guardián hacia el futuro.

También debemos tener claro que el culti-
vador debe ser consciente de las posibili-
dades que hay aguas abajo, y por lo tanto, 
para que eso se pueda dar en condiciones 
de equidad para todos, se requiere que el 
primer eslabón sea productivo y competi-
tivo. Así, los precios del mercado pueden 
remunerar esas actividades debidamente, 
y no con precios artificiales como muchos 
aspiran en un momento determinado. Por 
eso, el sector palmero colombiano, en la 
medida en que tiene que atender merca-
dos más globales, debe hacerlo en condi-
ciones sostenibles a mediano y largo pla-
zo. Cuando hay equilibrio y entendimiento 
sobre cómo se debe desarrollar la activi-
dad palmera, seguramente el cultivador 
tiene que tener un claro sentido empresa-
rial.         



¿Usted es cultivador de palma?

Realmente, las únicas palmas que he 
tenido son las de las manos, para tra-
bajar por el sector. Hablando en serio, 
sí he tenido participación accionaria 
pequeña en algunas sociedades que 
luego han incursionado en empren-
dimientos en palma, pero realmente 
muy marginal. En lo personal, yo no 
puedo considerarme cultivador de 
palma.     

¿La palma de aceite es un cultivo 
exclusivo para grandes producto-
res?

Mucha gente confunde el modelo 
con el que se desarrollan las activi-
dades con los temas de propiedad. 
Cuando uno mezcla eso, pues no en-
cuentra el camino, pero cuando se 
diferencia lo uno de lo otro, creo que 
hay formas de operar.



Sin duda, el mundo compite más en todos los sectores 
económicos. Fácilmente, uno encuentra que el tamaño 
de las empresas en los distintos sectores, normalmente 
es cada vez más grande, pero eso no quiere decir que 
sea de un único dueño. Tampoco se puede afirmar que 
la actividad no se pueda llevar a cabo de manera soli-
daria y colaborativa entre muchos, acelerando una gran 
operación que capitalice las sinergias de las escalas de 
producción. 

El sector palmero colombiano ha buscado que la activi-
dad se haga a gran escala, pero una cosa es eso y otra es 
la propiedad. Nosotros hemos logrado crecer sin que la 
propiedad sea de una sola persona. Eso es lo que en la 
palma se ha venido consolidando alrededor de los nú-
cleos palmeros, que son figuras en donde hay una em-
presa líder o ancla, en donde hay un cultivo y una planta 
extractora o un grupo empresarial que jalona el proceso, 
pero alrededor de los cuales, como imán, se empiezan 
a desarrollar cultivos a menor escala o pequeños, pero 
guiados por una filosofía de capitalizar sinergias, en te-
mas como comercialización, desarrollo técnico, y en fin 
otros factores empresariales que se registran en los dis-
tintos territorios donde se lleva a cabo la producción.
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Lo anterior significa que cuando esto sucede, los pequeños y me-
dianos productores pueden participar activamente en una activi-
dad como la nuestra. Hoy, buena parte de la propiedad del sector 
está en cabeza de pequeños y medianos productores y no solo de 
grandes.

Adicionalmente, los gobiernos también han diseñado políticas 
para que los negocios inclusivos se puedan llevar a cabo, desa-
rrollando un capital social mucho más fuerte. Esta es la situación 
de la palmicultura colombiana y el modelo de desarrollo futuro 
seguramente va a incorporar muchos nuevos pequeños, medianos 
y grandes productores.       

Hace unos años usted dijo que en la Altillanura no debería sem-
brarse palma. 

¿Sigue opinando lo mismo?

La Altillanura colombiana es el lugar más remoto frente a los puer-
tos de exportación del país en el Pacífico y el Caribe. Cuando uno 
mira la realidad del sector, buena parte del futuro productivo se 
tiene que desarrollar sobre los mercados de exportación o sobre 
un nuevo emprendimiento como crecer las mezclas de biocom-
bustibles en el país, y sobre eso aún no hay ninguna decisión.  En-
tonces, sembrar palma en la Altillanura con la infraestructura vial 
que hoy tenemos, tendría que ser competitiva para enfrentar los 
retos logísticos. Además, fertilizar una planta de palma en esa re-
gión implica llevarle el fertilizante desde los puertos hasta el cul-
tivo, a costo altísimos. 



Claro que cuando uno se ubica en la Altillanura y mira a Europa, 
lo lógico sería que se usara como salida el río Meta-Orinoco. Pero 
la realidad es que allí hay unos temas políticos con Venezuela y 
logísticos de la operación del río que no se han superado. En este 
caso, el país debe apostarle a solucionar estos problemas para 
aprovechar mejor la frontera agrícola de Colombia.

No tengo duda de que el futuro está por esos lados, pero esa 
apuesta no solo se puede construir desde un productor o un sec-
tor como el palmero, sino que es de tal magnitud que requiere 
un compromiso del país, y tristemente creo que ahí todavía nos 
falta mucho trecho por recorrer para que tengamos esa realidad. 
Estas son apuestas de mucho riesgo, y creo que Colombia tiene 
muchos otros territorios más cercanos a los puertos para compe-
tir mucho mejor que producir palma en la Altillanura.

“Colombia le debería apostar a viabilizar las condiciones políticas y de logística a la Alti-
llanura para desarrollar ese potencial como despensa agropecuaria”.



      
¿Qué opinión tiene respecto a esta controversia desa-
tada especialmente en Estados Unidos y Europa, sobre 
el aporte nutricional del aceite de palma en los consu-
midores? 

Como productores de aceite de palma hacemos parte 
de un universo de aceites y grasas vegetales y animales. 
Estas son fuente de alimentos y materia prima para mu-
chos otros productos. Alrededor de las grasas se han te-
jido muchos mitos, varios de ellos con fuertes intereses 
comerciales. Nosotros no hemos sido ajenos a las ‘fake 
news’. Este fenómeno lo hemos enfrentado durante dos 
o tres décadas.

Yo tengo pleno conocimiento y, con el desarrollo de la 
ciencia, que el aceite de palma es maravilloso en térmi-
nos de salud humana. Los problemas que se registran en 
muchos casos obedecen a la transformación antinatural 
que se ha querido hacer de productos sustitutos como 
otros aceites vegetales u otras grasas animales haciendo 
cosas para las que naturalmente no están hechas. 
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La palma tiene una composición de ácidos grasos su-
mamente equilibrada y eso lo convierte en un aceite 
que, por procesos físicos puede participar muy bien del 
mercado de aceites en versiones líquidas y sólidas.

El hecho de que este proceso se logre de manera na-
tural, se convierte en una ventaja comparativa natural, 
que es lo que ha permitido sus avances de los últimos 
30 o 40 años, cuando la palma pasó de ser poco co-
nocida a ser el aceite más producido del mundo. Esto 
ha pisado muchos callos y ha afectado a otros actores 
que ahora se defienden a toda costa, pero la verdad 
prevalece.

La información real en esta materia le da a uno mu-
cha tranquilidad porque tenemos un aceite maravillo-
so, con beneficios para la salud y para la fabricación de 
otros productos.



      
¿Colombia es competitiva en el cultivo 
de palma de aceite?

Por ser un país tropical, las condiciones 
naturales de Colombia hacen que cultivar 
palma en este territorio sea muy atracti-
vo. Pero hay otras variables más allá del 
clima y de las condiciones del terreno, 
sino que se derivan de la situación política 
del país, la seguridad jurídica y la logística, 
donde tenemos que hacer la tarea, si que-
remos competir en palma o en cualquier 
otro producto. En muchos países se vienen 
dando avances en esta materia para que 
los inversionistas no tengan inquietudes 
frente a la estabilidad de sus inversiones. 
Tristemente, Colombia da dos pasos ade-
lante y dos atrás. El país tuvo operación 
eficiente del tren y luego acabamos el tren 
y abandonamos el modelo de transporte 
fluvial. 

Tenemos identificada la mejora en la com-
petitividad, pero muchas de esas salidas 
no dependen solo del sector de la palma, 
sino que requieren el concurso y la cons-
trucción desde el Estado.



¿Cómo ha contribuido a la paz la actividad palmera en el país?

La contribución es muy variada. En aquellos municipios donde la 
palma se ha consolidado, las condiciones de vida de esas comu-
nidades se han transformado positivamente. Y a eso es a lo que 
aspiramos con todas las actividades económicas.

Hay que tener en cuenta que estos desarrollos se hacen en zonas 
rurales en donde las opciones de negocios no son muchas, enton-
ces el impacto positivo es aún mayor. No tengo duda de que el 
gobierno nacional no cuenta con muchas alternativas que supe-
ren al cultivo de palma de aceite para desarrollar extensas zonas 
del territorio. Nuestro producto seguirá jugando un papel cada 
vez más preponderante en la economía agrícola.



¿Cuál es el balance de la responsabilidad social de la palmicultura?

Este tema hay que verlo en varios frentes. Uno de ellos es en la generación 
de empleo e ingreso en zonas donde no hay otras oportunidades de super-
vivencia. Al ser la palma una actividad productiva de muy largo plazo ayu-
da a que haya estabilidad económica en esas regiones y a que se desarrolle 
un tejido social con construcción de comunidades y territorio. 

También son claves los proyectos inclusivos con pequeños productores. Eso 
genera otras dinámicas en la comunidad que van más allá de la oportuni-
dad de emplearse, sino que abren la posibilidad de invertir sus ahorros en 
pequeños emprendimientos de producción y convertirse en cultivadores, 
logrando desarrollos territoriales potentes y prósperos.

La palmicultura colombiana genera en el país cerca de 200.000 empleos, 
pero de manera indirecta se llega a más de medio millón de colombianos 
beneficiados.       



¿Cuál es el aporte ambiental de la palmicultura?

La palma tiene muchos aspectos a destacar. Por ejemplo, al ser una 
actividad de largo plazo obliga a que quienes desarrollan estos nego-
cios vean muy bien su sostenibilidad, y eso requiere mucho cuidado 
porque si uno quiere obtener buenas cosechas debe hacer las cosas 
bien.

Por otra parte, una palma es un árbol. Cuando estamos sembrando 
palma estamos sembrando árboles. En una hectárea se siembran 143 
plantas aproximadamente, y estas tienen una vida productiva que 
puede llegar a los 30 años. Igual a lo que ocurre con los bosques co-
merciales de cualquier otra especie.

También es evidente que el cultivo genera ecosistemas diversos y 
propios para la conservación de la biodiversidad. Por eso contamos, 
de manera documentada, reportes que indican que la palma ayuda a 
restaurar ecosistemas degradados. Además, las plantaciones de pal-
ma contribuyen a la captura de gases de efecto invernadero y a la 
generación de oxígeno. 

Es clave señalar que, si la actividad palmera se realiza dentro de la 
frontera agropecuaria, sin deforestar, la contribución es muy positi-
va, al momento de sumar los más y los menos.      
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¿Cuáles son los dos o tres temas pendientes del sector?

El sector tiene aún muchos desafíos y soluciones a desarrollar. El 
país tiene que terminar de afianzar los temas de sostenibilidad 
y origen Colombia, para lo cual se ha venido diseñando lo que 
podría llegar a ser una nueva organización o corporación inde-
pendiente de la gremialidad actual. Esto les daría la garantía a 
los cultivadores, de que el aceite de palma de origen Colombia 
es sostenible. El día que consolidemos eso estoy seguro de que 
lograremos una prima de calidad en los mercados internaciona-
les como sucede con el café.  
 
Otro desafío sobre el que ya se han dado algunos pasos tiene que 
ver con la formación y capacitación técnica especializada en el 
cultivo, si queremos ser suficientemente productivos y compe-
titivos. Ya tenemos la iniciativa de la universidad de la palma o 
una institución técnica especializada que complemente lo que se 
hace a nivel general en el país. La idea es que haya más personas 
que mejoren sus destrezas y capacidad para trabajar en el sector, 
a finde de que cuando lleguen a laborar ya tengan un conoci-
miento avanzado sobre esta industria. En este tema hay un reto 
para el trabajo gremial y confío en que en unos años podamos 
ver algo en este campo.

“El país tiene que terminar de afianzar los temas de sostenibilidad y origen Colombia, para lo cual se 
ha venido diseñando lo que podría llegar a ser una nueva organización o corporación independiente de 
la gremialidad actual”.



 
¿Tiene alguna sugerencia o recomendación para su suce-
sor?

No. Él es una persona competente para el cargo y no ten-
go duda de que continuará desarrollando el sector exitosa-
mente. Lo único que le diría es que observe cosas que en el 
sector nos han dado buen resultado, como el respeto frente 
al equipo y a los productores. Eso nos tiene que seguir dis-
tinguiendo. Es clave escuchar con atención las propuestas 
y los planteamientos de los demás, porque allí encuentra 
parte de las soluciones que se quieren construir. Uno no es 
poseedor de verdades absolutas. Quien lidere una organi-
zación gremial tiene que mirar qué tienen sus integrantes 
como aporte al desarrollo sectorial.

Otro aspecto importante es la persistencia en lo que uno se 
propone, sin desistir. Las cosas no se consiguen siempre en 
un primer esfuerzo. Hay que tener coraje para alcanzar los 
propósitos y las metas trazadas.

“Es indispensable desarrollar mucha 
pasión por la actividad. Lo digo como 
palmicultor de corazón, razón por la 
cual tengo un agradecimiento especial 
con los productores y el equipo de co-
laboradores de Fedepalma”.



¿Cómo se imagina la palmicultura colombiana al 2050?

Lo que yo he visualizado es lo que aspiraría a que fuera el sector 
agropecuario hacia adelante. Me gustaría que Colombia tuvie-
ra una actividad rural moderna, próspera y se convirtiera en 
despensa alimentaria del mundo. No tengo ninguna duda de 
que la palma de aceite y la agroindustria tienen todas las posi-
bilidades de formar parte de los cinco subsectores más impor-
tantes del agro colombiano en el futuro. 

“Me despido diciendo que des-
de Fedepalma hay mucho para 
seguir construyendo. No tengo 
duda de que el legado es una 
cosecha abundante y próspera 
y que permitirá seguir acumu-
lando dividendos para los pal-
micultores colombianos”.



Sin duda, en algunos momentos a uno se le cruzaba 
por la cabeza la idea de si ya era el momento de 
tomar otro rumbo, pero siempre me encontré con 
que cada vez surgía un desafío adicional que me 

llevaba a continuar. Yo diría que tanto los palmicultores 
afiliados a la Federación como la Junta Directiva, veíamos 
que era necesario seguir construyendo. Esa dinámica fue 
la que impusimos, hasta llegar a un punto reciente al que 
la vida le va mostrando a uno la necesidad de tomar de-
cisiones. Sin embargo, en febrero del 2020 le anuncié a la 
Junta Directiva que creía que el 2021 sería el año para ini-
ciar una transición en la presidencia Ejecutiva de la Federa-
ción, porque en octubre cumpliré 65 años y 32 de servicio 
al sector palmero colombiano, más para cuidar el legado. 
El anuncio anticipado del retiro tuvo como objetivo hacer 
una transición tranquila, y que llegara una nueva persona 
para renovar la dirección de la Federación”.

“



Al concluir este recorrido que registra los valiosos 
logros de Fedepalma durante más de tres décadas, 
emerge en su verdadera dimensión la construcción 
colectiva, que cimentada en sólidos principios y 

valores, testimonia no solo la tarea ejemplar de Jens Mesa 
Dishington, sino que enaltece a todos sus agremiados, em-
presarios, trabajadores, asociaciones, fundaciones, organi-
zaciones, corporaciones,  gobiernos, funcionarios, directivos 
y colaboradores, que con total dedicación y una excepcional  
vocación de servicio, congregaron sus voluntades sobre la vi-
sión compartida de un modelo  agroindustrial de talla mun-
dial,  hoy ampliamente admirado y respetado. A todos ellos 
igualmente, la mayor gratitud y especial reconocimiento.
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“El presente del sector palmero 
es bastante mejor que cuando me 
vinculé al gremio, pero el futuro luce 
todavía más brillante e interesante”: 
Jens Mesa Dishington.
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